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A
lo largo de mayo y junio se produjeron
diversas luchas sindicales y populares
que, vistas desde un ángulo más de

conjunto, son “episodios” que expresan el lento
proceso de reactivación del movimiento sindical
y popular costarricense tras la derrota del NO al
TLC. 

Este reanimamiento de las movilizaciones viene
gestándose desde abril del 2010, cuando
acontecieron dos importantes peleas de alcance
nacional, a saber, la huelga de la APSE contra el
proyecto de salario único y, la lucha por la
defensa de la autonomía universitaria luego de
la invasión del OIJ al campus de la UCR. También,
en agosto del 2010 se produjeron las jornadas
en defensa del presupuesto para las
universidades estatales, que presentó su pico
más alto con la marcha hacia Casa Presidencial
donde se congregaron 30 mil personas. 

Todavía es pronto para precisar los verdaderos
alcances de esta reactivación de las luchas, pero
lo cierto del caso es que se comienza a perfilar
un panorama político muy diferente al de los
años inmediatamente posteriores a la derrota
del NO al TLC, cuando la situación política se
caracterizaba por el fuerte retroceso en las
movilizaciones sindicales y populares.  

CaráCter y dinámiCa de las luChas aCtuales

Durante mayo y los primeros días de junio, se
desarrollaron centralmente peleas de carácter
popular y comunal. Entre éstas podemos
mencionar la protesta del 14 de mayo contra el
cobro del peaje en el tramo en Santa Ana de la
carretera a Caldera, también la movilización del
2 de junio de los vecinos del cantón de Tibás en
defensa de la prestación de servicios médicos en
el EBAIS de su localidad.  Finalmente, es
importante destacar el conflicto agrario
desatado en la zona de los Chiles de San Carlos
-todavía sin resolver-, donde más de 300 familias
campesinas fueron desalojadas violentamente
de sus tierras por la Fuerza Pública y la seguridad
privada de un terrateniente local, actuando esta
última como una fuerza paramilitar que incluso
hirió a cinco campesinos con balas de goma -
entre estos a varios niños-. (1) 

Por otra parte, durante junio fueron constantes
las movilizaciones sindicales del sector estatal.

En términos generales, se desarrollaron en
contra de medidas de precarización laboral. Por
ejemplo, estuvo la huelga de la Municipalidad
de San José el 3 de junio, reivindicando la
compra de maquinaria para la recolección de
basura y la apertura de nuevas plazas. Otro caso
fue el paro del 20 de junio en el Ministerio de
Salud, pues recientemente la ministra del ramo
eliminó el pago del viático fijo -que representaba
unos 120 mil colones mensuales en forma de
salario. Finalmente, el caso más significativo fue
la realización de la huelga docente el 28 de junio
en protesta contra la trimestralización del curso
lectivo.

Para concluir este punto, al momento de escribir
este editorial están convocadas dos
movilizaciones más para julio: la primera es una
caminata ambientalista contra la minería en
Puntarenas, y la otra consiste en una huelga del
sector salud el 19 del mismo mes, la que exige a
las autoridades de la CCSS el pago inmediato de
la deuda de 776 mil millones del Estado con la
institución, algo vital para mejorar la prestación
de servicios médicos.

las nuevas Coordenadas polítiCas de las

luChas soCiales

Esta incipiente acumulación de conflictos y
experiencias de lucha es necesaria interpretarla
en términos políticos para lograr una mayor
compresión sobre sus alcances y limitaciones.
En general se posiciona entre dos coordenadas
generales. 

Primeramente, los recortes presupuestarios
impulsados por el gobierno de Chinchilla como
parte de su política de ajuste fiscal (2), mediante
los cuales pretende ahorrar 40 mil millones de
colones solamente durante el 2011. Esta política
de austeridad sólo puede materializarse con
éxito a condición de precarizar las condiciones
de trabajo en el sector público, lo que explica
que sean los trabajadores y trabajadoras de este
sector quienes estén mostrando mayor
dinamismo en esta coyuntura. 

Una segunda determinante, de naturaleza
mucho más amplia y difusa a la vez, vendría a
ser el avance en la implementación de la
agenda neoliberal en las últimas décadas, y con
mucha más razón, luego de aprobarse el TLC con
los Estados Unidos en octubre de 2007. ¿Qué
significa esto? Por un lado, implica una mayor
agresividad de la burguesía para desmantelar las
principales instituciones estatales del sector
servicios, como el ICE, JAPDEVA y la CCSS, con la
finalidad de reducir los “gastos” del gobierno y
fortalecer las empresas privadas -nacionales e
internacionales- que compiten o venden
servicios a estas instituciones. 

Pero dado el carácter universal de los servicios
que brindan este tipo de empresas o su
proyección social hacia las comunidades, una
eventual pelea por su defensa puede trascender
el plano meramente sindical y articular sectores

sociales por fuera de las trabajadoras y
trabajadores de la empresa.  De forma todavía
muy incipiente, esto parece demostrarse cierto
con la conformación de comités comunales en
defensa de la CCSS. 

Otro aspecto que se desprende del avance
neoliberal corresponde al estallido de conflictos
o tensiones sociales alrededor de las actividades
de empresas privadas -nacionales o
transnacionales-, que al contar con todas las
libertades del gobierno para “hacer y deshacer”
a su antojo, comienzan a ser percibidas como
focos de conflicto para comunidades enteras. En
cierta medida, se empieza a instalar dentro de
franjas de la población una percepción negativa
de las “corporaciones”. Esto fue claramente
palpable en la pelea contra la minera Crucitas,
algo similar ocurre actualmente con “Autopistas
del Sol” por las irregularidades en la construcción
de la carretera a Caldera y el elevado cobro de
peajes, y nuevamente resurge el conflicto contra
la minera Bellavista instalada en Puntarenas. (3)  

reaCtivaCión en las luChas, pero persiste la

fragmentaCión

A pesar de ser sumamente progresivo el lento e
incipiente proceso de reactivación en las luchas
sindicales y populares, esto no debe dar pie para
hacer valoraciones extrapoladas o, como suele
suceder dentro del ámbito sindical y la misma
izquierda, dejar de apuntar los costados o
puntos débiles del mismo. Para la discusión
actual esto significa remarcar que no ha logrado
revertir la fragmentación del movimiento
sindical y popular.  Además, que el carácter de
las luchas actuales es sumamente gremialista,
limitándose a las reivindicaciones sectoriales en
detrimento de posicionamientos más políticos.
Es claro que no se puede plantear luchas en
“abstracto” que no den cuentan de las
necesidades propias de cada sector, pero
tampoco excluye el esfuerzo por dotar a esas
peleas puntuales de un marco político más
global con respecto a la coyuntura política. 

Desde el partido socialista de las y los
trabajadoresconsideramos fundamental que el
movimiento sindical, en particular las
organizaciones de mayor peso y proyección
nacional, asuman como un eje la conformación
de espacios unitarios que apunten a la
realización de acuerdos políticos reales, es decir,

que se concreticen en la construcción y lucha por
una agenda sindical y popular unificada, y de
esta forma, avanzar en una verdadera
recomposición del movimiento sindical y
popular. 

Para la presente coyuntura política, una agenda
de este tipo debe partir de cuatro
reivindicaciones fundamentales: 1) la lucha
contra recortes presupuestarios impuestos por
el gobierno de Chinchilla; 2) la defensa de las
instituciones estatales que están siendo
desmanteladas por las políticas neoliberales,
como la CCSS, JAPDEVA y el ICE; 3) la solidaridad
con todas las luchas populares en contra de la
voracidad de empresas nacionales y
trasnacionales, que ponen en peligro el medio
ambiente y precarizan las condiciones de vida
de las comunidades; 4) la realización de una
campaña efectiva por la libertad sindical, que
tenga como eje promover la organización de la
clase obrera del sector industrial y agrícola (4).  

De continuar la fragmentación y el gremialismo
en las movilizaciones sindicales y populares, el
principal beneficiario es el gobierno de
Chinchilla, porque ensancha su margen de
maniobra para imponer su agenda neoliberal,
principalmente sus políticas de ajuste fiscal,
precarización laboral y desmantelamiento de las
instituciones estatales. 

notas
1. Posteriormente, la Fuerza Pública y el OIJ arrestó a 20
dirigentes campesinos, a quienes les impusieron medidas
cautelares.
2. Que en parte es una refracción del impacto de la crisis
económica mundial sobre el país. En este sentido y sin
perder de vista las evidentes mediaciones locales, la
problemática fiscal en Costa Rica comparte rasgos
“genéticos” con los procesos de ajuste en otros países del
mundo. 
3. Otro ejemplo no tan lejano es la pelea del pueblo de
Sardinal en contra de la licitación de su acueducto a una
empresa privada, lo que ponía en riesgo el abastecimiento
de agua para la comunidad. 
4. Recientemente 25 trabajadores piñeros fueron
despedidos por tratar de construir una seccional de la
ANEP. Al momento de escribir esta nota, ninguna
organización sindical. Lo único fue una conferencia de
prensa de la ANEP junto con José María Villalta, diputado
del Frente Amplio, pero no se planteó una medida de
solidaridad efectiva para los compañeros, que no puede
ser otra que impulsar una campaña para exigir su
reinstalación inmediata y la creación de un fondo sindical
para apoyarles económicamente mientras estén
desempleados. 
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romper con la fragmentación de las luchas para impulsar 
la recomposición del movimiento sindical y popular

SíntomaS de reactivación del movimiento Sindical

Docentes en la marcha contra la trimestralización del curso lectivo
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A
ctualmente, la Caja Costarricense del
Seguro Social (CCSS) atraviesa una
fuerte crisis financiera y

administrativa, la cual se manifiesta en el
deterioro continuo en la calidad de los
servicios de salud que esta brinda, así como
en las condiciones laborales para sus miles
de trabajadores y trabajadoras. 

De acuerdo a un estudio realizado por la
Auditoría Interna de la CCSS –ver oficio
13.486 del 10 de febrero anterior- y revelado
por la Federación de Organizaciones de la
Caja y de la Seguridad Social (Focass), para el
2011 la institución presentará un déficit de
41 mil millones de colones, que de no
solventarse podría afectar “la imagen

institucional” y “la continuidad en la

prestación de servicios de salud”. (1) 

Y todo parece apuntar que lo anterior no es
una suposición sin fundamento, pues
durante los últimos meses han sido
constantes las denuncias y conflictos
alrededor de la mala administración de la
Caja, así como del deterioro en la calidad y
el tipo de servicios que brinda. Pruebas de lo
anterior son el cierre temporal de los
quirófanos del Hospital San Juan de Dios
debido a sus pésimas condiciones de
infraestructura, la firma de un contrato
multimillonario con un empresario que
recientemente fue hallado culpable de
retener indebidamente 8 mil millones de
colones en medicamentos para la Caja, la
crisis en varios EBAIS por la suspensión de
servicios en especialidades médicas y la falta
de personal –el mas notorio fue el de Tibás-
, entre otros casos. 

¿por qué está en Crisis la CCss?

En términos globales la actual crisis de la Caja
es un subproducto de la aplicación de
políticas neoliberales en el país desde los
años ochenta, cuando de forma paulatina el
Estado costarricense profundizó su
reconversión hacia el modelo exportador,
colocando los recursos estatales en función
de garantizar la infraestructura, subsidios y
otros beneficios materiales a los principales
grupos capitalistas exportadores. 

Esto provocó un progresivo deterioro en la
calidad de los servicios brindados por las
instituciones estatales, las cuales pasaron a
convertirse en “gastos” justificables de ser
recortados bajo el enfoque neoliberal,
además de que los gobiernos de turno –del
PLN y el PUSC- se encargaron de aplicar
reformas en la administración de la
instituciones, mediante las cuales
profundizaron el control político sobre las
mismas. 

A lo anterior, es preciso añadirle la actual
política de ajuste fiscal del gobierno de Laura
Chinchilla, que, como explicábamos en
artículos anteriores, además del proyecto de
reforma fiscal (2) contempla la aplicación de
fuertes recortes sobre el presupuesto

estatal. En el caso de la CCSS, a pesar de ser
una institución “autónoma” no se escapa de
esta orientación general del gobierno, y
prueba de ello es que en enero del presente
las autoridades de la institución
pretendieron aplicar un recorte de 9 mil
millones de colones en el presupuesto del
Hospital Calderón Guardia, el cual
finalmente no fue materializado por los
peligros de una huelga en el sector y la mala
recepción que tuvo esta política ante la
población en general. 

A continuación explicaremos algunas de las
principales causas directas que intervienen
en la crisis financiera y administrativa de la
CCSS. (3)

intromisión del gobierno en la direCCión

polítiCa de la CCss: actualmente la

designación de la presidencia ejecutiva de la
institución es realizada de forma directa por
el gobierno, lo que da cuentas de la limitada
“autonomía” de la Caja. 

Lo anterior representa un conflicto de
intereses entre el gobierno y la agenda o
necesidades reales de la Caja para su
funcionamiento, porque propicia que las
autoridades de la institución funcionen
como agentes directos de la agenda
neoliberal y gubernamental a lo interno de
la institución. Por ejemplo, el Estado
costarricense arrastra una deuda con la CCSS
de 776 mil millones de colones, pero al estar
controlada la Junta Directiva por figuras que
responden políticamente al gobierno, es
poco o nada la presión efectiva que ejercen
para garantizar que el Estado condone su
deuda y se inviertan esos recursos en
infraestructura, más personal y compra de
medicamentos.

Además este marco administrativo es
terreno fértil para el tráfico de influencias y
actos de corrupción con los recursos de la
institución, lo cual fue plenamente
comprobado por el escándalo Caja-Fishel. 

morosidad de los empresarios del seCtor

privado: Según datos oficiales de la CCSS,

para julio del 2010 la evasión patronal del
sector privado con la institución alcanzó los
¢178.335.538.584 colones (4); monto que
resulta tras sumar las deudas acumuladas
por más de 60 mil capitalistas morosos con
la seguridad social. Esto no sólo es fruto del
“gusto” de los empresarios por aumentar sus
ganancias mediante la evasión en el pago de
la cuotas patronales; también es una
consecuencia de la política del “dejar hacer,
dejar pasar”, que durante décadas han
implementado tácitamente los diferentes
gobiernos burgueses del país en esta
materia.

propuestas para defender la Caja

Desde el partido socialista de las y los
trabajadores consideramos que la defensa

de la CCSS debe asumirse desde un ángulo
enteramente político, a partir del cual se
ubique la problemática de la institución
dentro del contexto nacional. 

Esto por dos motivos centrales.
Primeramente, para contrarrestar la nociva
tendencia que impera dentro del
movimiento sindical costarricense hacia la
fragmentación de la luchas, lo que provoca
que a pesar de ser el gobierno de Chinchilla
el responsable directo de los principales
ataques contra la clase trabajadora y las
instituciones estatales, las organizaciones
sindicales se muestren incapaces de
impulsar ACUERDOS REALES para pelear de
manera unificada. En segundo lugar, porque
sólo mediante una correcta ubicación
política del movimiento sindical y popular al
respecto de sus problemáticas particulares,
es factible tener claridad en cuanto al curso
y métodos de lucha necesarios para alcanzar
sus reivindicaciones. 

¿Qué relación tiene lo anterior con la
defensa de la Caja? Por un lado, implica
colocar la movilización de los trabajadores y
trabajadoras del sector salud como el
mecanismo central para luchar contra el
ataque del gobierno hacia la CCSS, tomando
como punto de arranque dos ejes
reivindicativos: 

1) El cobro inmediato de las deudas
patronales del Estado y sector privado con la
CCSS, para invertir este dinero en el
mejoramiento de los servicios médicos y las
condiciones laborales de la institución. 

2) Reformar el marco administrativo de la
Caja, de forma tal que se garantice la
verdadera “autonomía” de la institución ante
el gobierno. Esto significa, por un lado,
impedir que sea el gobierno quien designe
la Presidencia Ejecutiva y controle la Junta
Directiva, a la vez que abogar por la
democratización de la institución luchando
porque las trabajadoras y trabajadores
tengan incidencia dentro de la elección de
las autoridades de la Caja. 

Junto con esto, desde el PST encontramos
fundamental que desde las organizaciones
sindicales que conforman el Focass, se
impulse una campaña nacional de
politización al respecto de la crisis de la Caja,
cuyo objetivo consista en articular a otros
sectores sindicales, populares y estudiantiles.
Y en el caso de la Caja esto tiene una

connotación muy singular, pues dado el
carácter “universal” de la reivindicación -
defensa de la seguridad social- puede
constituirse en un eje centralizador del
movimiento sindical y popular. Incluso esto
se expresa de manera muy embrionaria en
las movilizaciones comunales contra el
deterioro en los servicios de los EBAIS, así
como en la conformación de comités
comunales en defensa de la Caja. 

Finalmente,  una adecuada lectura política
para plantear una lucha en defensa de la
Caja es fundamental para impedir una
desubicación general del movimiento
sindical al respecto del curso a seguir en los
meses venideros. Esto lo decimos porque
existen sectores del movimiento sindical que
depositan expectativas en el bloque opositor
que controla la Asamblea Legislativa,
argumentando que su triunfo puede
beneficiar el avance reformas progresivas en
materia social y laboral. 

Desde el PST hemos enfatizado que, a pesar
de ubicarse en oposición al gobierno y al PLN
-en algunos elementos parciales por lo
demás-, este bloque está comandado por
partidos burgueses cuya “genética política”
los acerca más a los intereses históricos que
defiende Laura Chinchilla que a los propios
de la clase trabajadora y sectores populares
(5). Por esto, insistimos en la necesidad de
que el movimiento sindical, popular y
estudiantil se ubique de manera
independiente y con una perspectiva clasista
en cada una de sus luchas. 

víCtor artavia

notas

1. “Auditoría de CCSS prevé déficit este año de
¢41.000 millones”, La Nación, 6 A, 08/03/11
2. En este objetivo el gobierno no ha podido avanzar
significativamente luego de perder el Directorio
legislativo, pero muy posiblemente en los meses
venideros termine por negociar una propuesta con
“retazos” desde los partidos burgueses de oposición
–como el PAC, PUSC, Libertarios-, que no cambiará
sustancialmente su carácter regresivo y anti-popular. 
3.Esta sección la desarrollamos en gran medida con
la información detallada por Juan Carlos Durán,
presidente del Focass, en una serie de artículos para
la revista del SINAES y reproducidos en la edición de
mayo de SURCOS. 
4. Ver “Libertarios, ¿apoyan a los morosos de la
CCSS?” en www.anep.co.cr.
5. Con la salvedad del Frente Amplio que no es un
partido burgués, pero que presenta este bloque como
un “avance democrático”, aún cuando votaron a favor
de darle rango constitucional al solidarismo. 

el deSmantelamiento de la caja por parte del Gobierno

Marcha comunal en Tibás en protesta por el cierre de servicios médicos
en la oficina regional del EBAIS. 

la crisis dE la ccss y propuEstas para su dEfEnsa
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E
l desarrollo del motor de combustión
interna, sin duda alguna, fue un
avance en su momento histórico para

el desarrollo de las fuerzas productivas,
aunque un desarrollo contradictorio, ya
que la burguesía ha sido la gran beneficiada
de ese desarrollo y no el conjunto de la hu-
manidad. Por esto, toda la destrucción que
se ha hecho al equilibrio de los ecosiste-
mas.

El capitalismo ha dejado de ser un sistema
que posibilita el desarrollo de las fuerzas
productivas, sino que se ha convertido en
la gran limitación para el desarrollo de nue-
vas energías que no impliquen la destruc-
ción de bosques y llanuras enteras para la
extracción de petróleo, o la contaminación
de los mares y la destrucción de la capa de
ozono.

nuevamente las transnaCionales impul-
san la explotaCión petrolera en Costa

riCa

La intención de la explotación petrolera en
Costa Rica obedece a la lógica de acumula-
ción mundial capitalista, donde los que po-
seen la propiedad de los medios
productivos, para poder extraer el petró-
leo, son las compañías del imperialismo. Y
la burguesía nacional se subordina a la es-
tructura de ese capitalismo mundial, con el
TLC por ejemplo. Por lo tanto, vemos que
en realidad los grandes beneficiados son el
imperialismo y la burguesía nacional que
buscan satisfacer sus necesidades de ener-
gía para la producción de mercancías.

La Nación da a conocer el 6 de junio la no-
ticia de que el gobierno pretende revivir la
exploración de petróleo y gas en la Llanura
Norte. En esta misma, vemos como repre-
sentantes de la burguesía nacional como
Roberto Dobles exministro del MINAE, en
el gobierno de Oscar Arias, defienden la ex-
plotación de petróleo y gas natural en la
Zona Norte ante la Sala IV.

“Su intención, dijo, era ‘presentar los argu-

mentos explicativos respecto a la apre-

miante necesidad de atender la demanda

energética que amenaza al país’.” (1) (El su-
brayado es nuestro).

Esa apremiante necesidad no es más que
la de la burguesía nacional e imperialista.
Los nacionales porque necesitan energía
para producir las mercancías con las que se
enriquecen, y el imperialismo porque la cri-
sis energética mundial lo hace buscar cual-
quier fuente de energía que le permita
mantener al sistema funcionando y claro,

obtener ganancias.

“El grupo estadounidense Black Hills Corp.

envió dos cartas a la embajadora de Costa

Rica en Estados Unidos, Muni Figueres,

para solicitarle que el gobierno de Laura

Chichilla apruebe la exploración de petróleo

y gas natural en la zona norte. La empresa

envió copia de las misivas a un congresista

y a dos senadores de los Estados Unidos,

todos del Partido Republicano, para man-

tenerlos al tanto de la situación del país.”
(2) Parece que los intereses del imperia-
lismo quedan claros, pero por si queda al-
guna otra duda, la nota que sigue.

“La compañía estadounidense enfatizó que

el TLC protege sus derechos. Asimismo, ad-

virtió a la administración de Laura Chinchi-

lla que el país podría sufrir consecuencias

económicas y legales si el Estado no le

aprueba la concesión para buscar y explo-

tar hidrocarburos por 20 años”. (3)

Por otra parte, la extracción
de petróleo y gas natural son
altamente contaminantes y
destructivos para el medio
ambiente. El geólogo Allan As-
torga argumenta que: “existe

la posibilidad de que al extraer

gas también se extraiga pe-

tróleo y haya contaminación;

los riesgos son similares desde

el punto de impacto ambien-

tal; en general, la actividad de

extracción de hidrocarburos se

califica como una actividad

igual que la minería, como

una actividad de alto impacto,

y como tal de alto riesgo”. (4)

Ante estos problemas, donde el capita-
lismo es el principal obstáculo para el des-
arrollo de nuevas tecnologías, debemos
tener una salida donde el conjunto de la
humanidad se ponga a pensar y a desarro-
llar conscientemente su vida a través de su
trabajo y organización. Las y los estudiantes
debemos posicionarnos en torno a este
problema, buscando una salida de la mano
de la clase obrera, que es la que tiene la ca-
pacidad de transformar el mundo material
y social radicalmente.

Que las y los estudiantes se organicen y
procuren la organización independiente de
las y los trabajadores del gobierno y las
transnacionales, y que este movimiento
sea en función de los intereses generales
de la sociedad. Entre ellos la conservación
del medio ambiente y los recursos natura-
les. 

Por esto y todos los demás problemas ge-
nerados por el capitalismo lo que decimos
es, la única salida es obrera y socialista!

deby Calderón

notas

1. “Exministro de Arias salió a defender el proyecto”.
La Nación, lunes 6 de junio de 2011: 5A. 
2. “Empresa acudió a embajadora para solicitar con-
cesión y avisó a senadores de EE.UU.”. La Nación,

lunes 6 de Junio de 2011: 5A.
3. “Empresa se ampara en TLC y presiona por con-
cesión petrolera”. La Nación, miércoles 8 de Junio
de 2011: 4A. 
4. “Petrolera no tiene derechos que reclamar en
Costa Rica, afirman expertos”. Semanario Universi-

dad, del 15 al 21 de Junio de 2011: págs. 4-5

D
os sectores ligados a las labores agrí-
colas son víctimas de la represión ac-
tualmente. Nos referimos a los

campesinos de la comunidad de Medio
Queso y a un grupo de trabajadores de dos
empresas piñeras, ambos sectores son de
Los Chiles, San Carlos. 

ConfliCto agrario en medio queso por

el aCCeso a la tierra

En Los Chiles se ubica una finca de 500 hec-
táreas perteneciente a una compañía holan-
desa, y que desde hace décadas está ociosa,
esto fue aprovechado por el empresario
Elmer Varela para invadirla. En abril, dece-
nas de campesinos sin tierra entraron a este
sitio con el fin de sembrar diversos produc-
tos para garantizar su subsistencia y la de
sus familias. Desde ese momento han sido
víctimas de represión, principalmente diri-
gida por el empresario quien contrató fuer-
zas privadas de seguridad, que al estilo de
las bandas paramilitares han perpetrado
ataques contra los campesinos como dispa-
ros a quemarropa, atropellos, amenazas,

agresiones físicas incluso a niños, entre
otros con el fin de expulsarlos. 

Junto a estas fuerzas privadas han actuado
los entes represores de la “justicia” a través
de los tribunales y la policía que, utilizando
métodos amañados, han apresado e im-
puesto medidas cautelares contra varios de
los campesinos. Es evidente que estas insti-
tuciones públicas se encargan de defender
la propiedad privada y la acumulación capi-
talista, causantes de la concentración de la
tierra en pocas manos mientras otros mu-
chos no tienen donde vivir ni sembrar. 

despedidos por integrarse a un sindiCato

A partir del esfuerzo del Sector Privado de
la ANEP, se ha iniciado un trabajo de orga-
nización sindical con los trabajadores de
empresas piñeras. En este sentido es emble-
mático lo expresado por Gerardo Barba,
quien laboró en esa rama de la producción: 

“Ante una inspección de certificación en la

empresa un trabajador protestó por ocultar

el uso de este químico (Furadán, prohibido

en Estados Unidos, Canadá y Europa) a los

inspectores, por lo que fue despedido al día

siguiente. Cuando llegan inspecciones del

Ministerio de Trabajo, montan en camiones

a los indocumentados y se los llevan a es-

conderlos, lo mismo hacen con los quími-

cos.”(1).

De acuerdo con ANEP TV, 25 trabajadores
de dos empresas piñeras (Bana Internacio-
nal Arero S.A. y Natura Farms) del mismo
dueño fueron despedidos los primeros días
de junio por ingresar al sindicato. Aún así,
varios de los ya despedidos han tratado de
organizar la lucha en la defensa de sus de-
rechos pero las empresas han desarrollado
un operativo represor en la zona para sem-
brar el miedo y desmontarla. Ante esta si-
tuación los Ministerios de Salud y de
Trabajo, así como el MINAET han brillado
por su ausencia. 

¡tierra para quien la trabaja, libertad

sindiCal para todos!

Desde el Partido Socialista de las y los Tra-

bajadores declaramos las siguientes con-
signas las cuales consideramos deben ser
defendidas tanto por los campesinos y tra-
bajadores piñeros, como por el conjunto de
estudiantes, sindicatos, activistas y organi-
zaciones ecologistas del país. 

Para empezar, queda claro que la defensa
de las condiciones laborales de la clase
obrera agrícola y las reivindicaciones por el
derecho a la tierra de las y los campesinos,
es parte de una misma pelea contra las
transnacionales y la burguesía local, quienes
explotan y oprimen a las masas desposeídas
para concentrar la riqueza social en pocas
manos. Además, se evidencia la tarea ur-
gente de fomentar la organización sindical
de las y los trabajadores agrícolas para pro-
mover la defensa y la mejora de sus condi-
ciones de trabajo, luchando a su vez contra
las prácticas destructivas del medio am-
biente que realizan estas empresas transna-
cionales para minimizar sus costos de
producción.

¡unidad de las y los trabajadores y

Campesinos Contra la explotaCión y

opresión Capitalista!

olga prestes

notas

1. www.anep.com, 23 de junio, 2011.

explotación y opreSión capitaliSta en la zona norte

¡por la unificación de las luchas campesinas 
con la clase obrera agrícola!

avanzan neGociacioneS entre Gobierno y coporación petrolera

El petróleo y el capitalismo: los obstáculos para un verdadero desarrollo
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Marcha antipetrolera realizada en San José, el 11

de junio anterior
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E
n la edición anterior de Prensa Socia-
lista iniciamos este artículo sobre los
alcances de la Reforma Procesal Labo-

ral, haciendo énfasis en el uso del derecho
a huelga a lo largo del siglo XX. En esta se-
gunda parte nos dedicaremos a analizar el
proyecto como tal, en particular lo concer-
niente al derecho a huelga.  

de las huelgas legales e ilegales

Actualmente, el Código del Trabajo estipula
como requisito, entre otros, que para que
una huelga sea declarada legal, ésta debe
contar con apoyo del 60% de los/las traba-
jadores que laboran en una empresa, nego-
cio o institución, mientras que con la
reforma procesal laboral ese porcentaje se
reduce al “… 50% más uno de los votos emi-

tidos… por los empleados o empleadas invo-

lucrados en un conflicto colectivo”. Es decir,
que el porcentaje de trabajadores huelguis-
tas, como requisito para declarar legal una
huelga, se reduce apenas a un 10% de los
trabajadores que participan en el movi-
miento de huelga. Si bien es cierto que la
disminución de ese requisito para declarar
una huelga como legal es un avance res-
pecto a la actual legislación laboral, es insu-
ficiente, ya que incluso la Organización
Internacional del Trabajo (OIT) plantea que
debe ser del 40%. 

Por otra parte, los demás requisitos plante-
ados por la reforma para declarar legal una
huelga continúan siendo restrictivos al de-
recho mismo de huelga. Por ejemplo: agotar
las alternativas de conciliación con la patro-
nal, otorgarles un mes de plazo a los patro-
nes para resolver el conflicto planteado por
los trabajadores, ajustarse a las normas que
establece el Código del Trabajo en cuanto a
la continuidad de prestación de servicios
esenciales cuando se tratare de una huelga
en los denominados servicios esenciales. 

El movimiento sindical debe luchar por eli-
minar estas trabas patronales de la reforma
procesal laboral, en relación a los requisitos
de declaratoria de legalidad de una huelga,
en cualquier sector económico-social que se
realice, ya que limita y atenta contra el de-

recho a realizar huelgas. Asimismo, el movi-
miento sindical debe exigir su participación
con el derecho a voz en la comisión legisla-
tiva encargada de la discusión y aprobación
de las reformas al Código del Trabajo, para
exponer su posición y criterio sobre esa te-
mática que afecta directamente a las orga-
nizaciones sindicales y sus trabajadores/as.

En el artículo 371 de la reforma procesal la-
boral se señalan solamente dos razones por
las cuales los/las trabajadores pueden rea-
lizar una huelga, a saber: “a) la defensa y

promoción de sus intereses económicos y

sociales, y  b) para la defensa de sus dere-

chos en los conflictos jurídicos colectivos se-

ñalados en el artículo 386”. Estas causas por
las cuales se les pretende otorgar el derecho
a hacer huelga a los/las trabajadores, son
muy limitadas, se debe luchar por ampliar
esas razones, por ejemplo, incluir el derecho
a huelga contra las políticas gubernamenta-
les que pongan en riesgos el derecho al tra-
bajo, la reducción de los salarios, variación
en la condiciones laborales y otros aspectos.
En síntesis, se debe incluir otros puntos que
englobe el derecho a la huelga contra todas
las políticas económicas, sociales y adminis-
trativas que afecten las condiciones de vida,
de trabajo y salarial de los/las trabajadores. 

de las huelgas en los serviCios públiCos

esenCiales

Según la Reforma Procesal Laboral: “Se en-

tiende como servicios públicos esenciales

aquellos cuya paralización ponga en peligro

los derechos a la vida, a la salud y a la segu-

ridad pública, el transporte, mientras el

viaje no termine, y la carga y descarga en

muelles y atracaderos, cuando se trate de

bienes de los cuales dependa directamente

la vida o la salud de las personas”.

Esta definición de “servicios públicos esen-
ciales” que aparecen en la reforma es muy
amplio, y dentro de ella puede caber cual-
quier huelga que, los patronos y los gobier-
nos consideren, atente contra la vida, salud,
seguridad pública, transporte, carga y des-
carga en muelles y otros. Nótese que
cuando se específica “a la seguridad pú-

blica” puede referirse a cualquier sector so-
cial en huelga que las autoridades guberna-
mentales consideren ponga en riesgo dicha
seguridad. Esto se puede prestar para cual-
quier impedimento de hacer huelga, o bien,
como excusa para reprimirla. 

Por otro lado, a todo lo anterior se suma el
hecho de que, los/las trabajadores/as y sus
organizaciones sindicales ubicados en los
llamados servicios públicos esenciales, en
caso de realizar una huelga, deben tener,
por parte de la patronal, un preaviso “no

menor de dos semanas naturales, así como

un plan de prestación de servicios mínimos

esenciales”. Además del anterior requisito,
en el caso hipotético de que la huelga se re-
alizará en un servicio público esencial, cum-
pliendo con todas las condiciones señaladas
anteriormente, solamente se podría realizar
por “45 días naturales”. Pasado ese plazo,
el gobierno impondrá el arbitraje obligato-
rio del conflicto. 

Los autores de estas reformas, dirigentes
políticos burgueses y otras mentes reaccio-
narias, desde sus escritorios y experiencias
anti-sindicales están normando, paso a
paso, como no realizar una huelga en los
sectores públicos esenciales, ya que consi-
deran que hacer una huelga es un acto jurí-
dico, normativo y respetuoso, que debe ser
aprobado por la patronal! En la realidad,
ninguna huelga de trabajadores/as cuando
se realiza se hace de esa manera, ya que
ellas surgen de necesidades y problemas
apremiantes por resolverse, que está afec-
tando las condiciones de vida y de trabajo
de los trabajadores/as, entonces no se ne-
cesita pedir permiso a los patronos para ha-
cerla, sino que sencillamente se realiza.
Toda huelga en el fondo es un acto político
contra los patronos o el gobierno. Por tanto,
el movimiento sindical debe exigir y luchar
para que estas pretendidas “reformas”

sobre la huelga en los servicios públicos
esenciales sean eliminadas, ya que impiden
el ejercicio real del derecho a huelga.

Dentro del conjunto de la reforma procesal
laboral existen algunas propuestas positi-
vas, tales como: cuando una huelga fuere
declarada ilegal, los patrones sólo podrán
despedir a los/las trabaja-
dores cuando no se pre-
sentaren a su puesto de
trabajo en el término de
48 horas después de la de-
claratoria de ilegalidad,
mientras que en el actual
Código del Trabajo se esti-
pula claramente que, si la
huelga es declarada ilegal,
los patronos pueden des-
pedir de inmediato, sin
responsabilidad a los/las
huelguistas. 

La reforma plantea otras

alternativas de conciliación, no sólo la sede
judicial, como: la sede administrativa, ante
el Ministerio del Trabajo y en centros priva-
dos de resolución de conflictos. También se
contempla la posibilidad de realizar movi-
mientos huelguísticos de forma “intermiten-

temente, de manera gradual o forma

escalonada”, esta modalidad de huelga no
aparece en el actual Código del Trabajo. Con
esta modalidad huelguística los/las trabaja-
dores podrían realizar huelgas por alguna
hora u horas, regresar al puesto de trabajo
y volver a parar por otras horas, para pre-
sionar a la patronal. Obviamente la limi-
tante es que hay que informar a los
patronos los “días y horas de suspensión, así

como la modalidad de la huelga”.

Cualquier reforma procesal laboral que se
realice en Costa Rica, por más progresiva
que sea, sino logra aplicarse seguirá siendo
letra muerta, ya que “En una reciente visita

al país, delegados de la OIT señalaron que

en la última década los patronos privilegia-

ron los arreglos directos con sus empleados,

para evitar la injerencia sindical. Mientras

hace 10 años había 74 arreglos directos (sin

intermediación sindical) y 13 convenciones

colectivas en el sector privado, hoy hay 159

arreglos directos contra 15 convenciones co-

lectivas”. (La Nación, 26 de mayo del
2011).Según el enviado de la OIT, Mario
Eduardo Ackerman “Lo que ha advertido la

comisión de expertos, sobre todo en los úl-

timos 10 años, es un crecimiento desmesu-

rado en arreglos directos y escaso progreso

en el desarrollo de la negociación colectiva…

”. (Ídem). De acuerdo con el informe de la
OIT, se impone como necesidad y conclu-
sión que el movimiento sindical debe exigir
la eliminación de los denominados “Comi-
tés Permanentes de Trabajadores” para que
no se produzcan más arreglos directos con
la patronal.  

Por otra parte, el movimiento sindical y los
partidos revolucionarios tienen dos grandes
retos: organizar sindicalmente a
todos/todas los/las trabajadores del sector
privado e impulsar y desarrollar las conven-
ciones colectivas dentro de ese sector im-
portante y fundamental de los/las
trabajadores.

El derecho a huelga y la reforma procesal laboral (ii parte) 
proyecto de ley pretende modificar el códiGo de trabajo

En 2003 la Fuerza Pùblica reprimiò una huelga de los trabajadores del

muelle de Moín, y luego tomó control de las instalaciones



Apartir del interés fundamental de
analizar las transformaciones políti-
cas y sociales acontecidas en Costa

Rica como método para la caracterización
acertada de la coyuntura actual, se hace
imprescindible partir de un elemento
cuya relevancia es innegable: su historia.

A este respecto, desde nuestra organiza-
ción hemos realizado algunos análisis bre-
ves de situaciones históricas, que a
nuestro parecer constituyen la base para
la explicación de fenómenos políticos y di-
námicas sociales desarrolladas en la ac-
tualidad, y cuya caracterización es
fundamental ante la necesidad de tomar
posición frente a tales situaciones de
forma inmediata, así como la necesidad
igualmente de relanzar el proyecto socia-
lista en el país. 

De tal forma, se ha elaborado en las últi-
mas ediciones de Prensa Socialista un
breve esbozo de recuperación de la me-
moria histórica costarricense y su influen-
cia en la vida política del país, con
acontecimientos tales como la huelga ba-
nanera de 1934, la Guerra Civil de 1948 y
su impacto en el modelo sindical costarri-
cense, ambos haciendo hincapié en el
papel desarrollado por el Partido Comu-
nista (PC).

El presente análisis va de la mano con la
iniciativa de nuestra organización y radica
su contenido en el análisis del rol desem-
peñado por el Partido Comunista como
uno de los principales actores políticos en
la vida cotidiana costarricense, sus acier-
tos, sus errores y sobre todo -a través de
su balance histórico- el planteamiento de
la necesidad de construcción de un par-
tido clasista, obrero y democrático, el cual
solo puede ser constituido en conjunto
con la clase trabajadora de este país.

surgimiento del partido Comunista
CostarriCense: su Contexto históriCo

El 16 de junio de 1931 representa una de
las páginas más importantes en la historia
costarricense. Desde el punto de vista po-

lítico, por  ser la fecha de la fundación del
PC y desde el punto de vista social porque
tal constitución partidaria representó la
concreción de los intereses de la clase
obrera costarricense, la cual fue protago-
nista, en conjunto con organizaciones po-
pulares y campesinas, de un ascenso
importante de la lucha de clases en el
país, desde poco antes del inicio de la dé-
cada de los 20 y hasta finales de la década
de los 40.

De tal forma, el escenario político costa-
rricense de la primera mitad del SXX,
como hemos venido insistiendo, confi-
guró tales niveles de politización, que se
lograron asentar las bases para la organi-
zación independiente de la clase obrera,
tanto a nivel sindical como a través del
Partido Comunista, lo cual no solo repre-
senta un elemento cuantitativo en cuanto
a la proliferación de varios sindicatos y
otras organizaciones, sino además, sim-
boliza un alto grado de madurez política,
un salto cualitativo de la sectores obreros,
populares y campesinos al organizarse no
solo gremialmente, sino además de forma
partidaria, constituyendo al PC como la
manifestación política revolucionaria de
la clase obrera.

Este estallido social de los movimientos
obreros, campesinos y populares en el
país en la década de los 20 tiene sus raí-
ces en un sinnúmero de situaciones des-
favorables atravesadas por Costa Rica,
como consecuencia de la crisis económica
de 1929, la cual terminó poniendo en evi-
dencia, no solo las limitaciones del mo-
delo agro exportador, sino además las
paupérrimas condiciones de trabajo que
experimentaban los sectores de trabaja-
dores que principalmente lo constituían,
como lo fueron el sector cafetalero y el
sector bananero.

Así, la recesión económica de 1929 con-
llevó implícitamente un cuestionamiento
del Estado Liberal por varios sectores po-
pulares y obreros que exigían como parte
de sus demandas, una mayor participa-
ción del Estado en el terreno económico

y laboral, cuya situación caótica era recar-
gada sobre los hombros de la clase obrera
por medio de niveles salariales bajísimos,
condiciones de alta explotación laboral y
un encarecimiento del costo de la vida.

Esta coyuntura nacional potenciada por
las condiciones de la economía interna,
los movimientos sociales y por la crisis
económica mundial tuvo como respuesta
la acción en conjunto de los sectores afec-
tados: “los problemas socioeconómicos
estimularon a muchos de aquellos traba-
jadores urbanos que antes habían ensa-
yado experiencias gremiales y sindicales,
para incursionar en el mundo de la orga-
nización política. El clima de inestabilidad
social generado por la recesión econó-
mica constituyó el contexto para la funda-
ción del Partido Comunista en 1931(…)”
(1) 

Asimismo, la constitución del PC se en-
tiende entonces como un acontecimiento
determinado no solo por la coyuntura na-
cional, sino además por la coyuntura de
carácter internacional, a este respecto es
importante hacer énfasis en uno de los fe-
nómenos históricos más relevantes, tanto
para las corrientes de izquierda como
para los movimientos políticos en general:
la Revolución Rusa de 1917. Ésta tuvo
gran influencia entre el grupo de intelec-
tuales y obreros que luego dieron vida al
PC. Según Vladimir de La Cruz: “en Costa
Rica (…) había un estado de conciencia
sobre la Revolución por lo que se puede
afirmar que en aquellos sectores política-
mente avanzados esta Revolución se veía
con simpatía” (2). 

El desarrollo organizativo y político del PC,
en los primeros años de su constitución,
es innegable, al respecto de éste, la iz-
quierda costarricense experimentó un as-
censo incuestionable: “al desarrollarse de
forma estratégica en los sectores más di-
námicos de la producción capitalista en el
país, específicamente, dentro de la clase
trabajadora del sector agroexportador
cuyo núcleo estaba constituido por los ba-
naneros de la zona Atlántica” (3).

La inserción del PC en el núcleo clave de
la producción capitalista en el país repre-
sentó un acierto estratégico, de lo cual la
histórica huelga bananera es garante. En
este proceso se logró una confluencia
entre el sujeto de la revolución socialista,
la clase trabajadora -particularmente los
trabajadores bananeros- y el sujeto polí-
tico conformado por el Partido Comu-
nista, el cual se construyó como dirección
del movimiento obrero.

Gracias a la dirección del Partido Comu-
nista “los trabajadores de las bananeras
constituyeron el sector proletario mejor
organizado del país y, por ende, el más
combativo, convirtiéndose en toda una
época histórica del movimiento obrero en
la vanguardia y sujeto social de los proce-
sos de la lucha de clases y de la revolu-
ción. Los trabajadores hacían huelgas
salvajes, participaban en movilizaciones
armados con sus machetes, combatieron
militarmente en el conflicto del año 48 en
sus milicias obreras, acaudilladas por el
diputado y dirigente obrero Carlos Luis
Fallas” (4), éste acompañado de otros di-
rigentes comunistas como Arnoldo Fe-
rreto, Jaime Cerdas Mora y Tobías Vaglio.
Esta lucha colocó a la vuelta del día el des-
arrollo de la tesis marxista de la lucha de
clases en Costa Rica.

del Comunismo radiCal al Comunismo
a la tiCa

Como se ha mencionado, el surgimiento
del Partido Comunista obedece al fervor
político-social experimentado por la his-
toria costarricense en la primera mitad
del SXX, el cual propició la aparición de un
movimiento comunista organizado, ele-
mento que explica simultáneamente el
auge electoral que tuvo en un primer mo-
mento el PC, así como su constitución en
una herramienta política de la clase tra-
bajadora.

En ese proceso de evolución, el PC puede
distinguirse en un primer momento como
un actor político radical con amplia clari-
dad política, al menos desde el punto de
vista de la influencia experimentada al
respecto de los acontecimientos revolu-
cionario de 1917. Característica que poco
a poco comienza a revestirse con los pos-
tulados político-ideológicos del llamado
comunismo a la tica, cuyo viraje se esboza
a partir del año de 1938.

Con base en los escritos del principal diri-
gente del Partido Comunista, Manuel
Mora, los objetivos de la organización se
basaban en los postulados marxistas re-
volucionarios así como en el acogimiento
de los postulados del socialismo histórico,
y argumentaba como base de su pro-
grama político, la lucha por el socialismo,
la democracia y la libertad,  además de la
formulación de un plan completo de pro-
ducción y orientación de la economía (5). 

Este concepto de democracia contenía
implícito la crítica a la democracia liberal
reinante en la época, la cual, para el PC
representaba tan solo un mecanismo bur-
gués de control político y en cuyo discurso
no existía ningún elemento progresivo
que recuperar.  La crítica radical hacia a la
democracia burguesa de corte liberal con-
llevó al PC a ganarse la negativa de los
partidos políticos hegemónicos y con ella

la imposibilidad de participar electoral-
mente en el año de 1932.

Esta situación, aunque  desfavorable en
su momento, representa un hecho funda-
mental, el PC fundado tan solo un año
atrás y constituido por un grupo de jóve-
nes era valorado por los sectores burgue-
ses como un actor político de potencial
peligro en el orden liberal del país. Las ra-
zones del fallo del congreso presidido por
uno de los últimos liberales, Cleto Gonzá-
lez Víquez, en contra de la participación
electoral del PC se sustentó en tres ele-
mentos fundamentales: 1. El Partido no
tenía candidato a la Presidencia. 2. El Par-
tido se proponía cambiar la organización
social del país lo que implicaba cambiar la
Constitución, que era estar contra ella. 3.
El Partido era violento.”(6)

De tal manera, el recelo de la élite política
del país hacia la organización comunista
apenas incipiente y liderada por un grupo
de jóvenes, correspondía sin duda, a la
consistencia política y organizativa con la
que contaba el PC, la cual representaba
sin más, una amenaza latente para el sis-
tema político liberal. Esta desconfianza de
la clase política hegemónica se combinó
igualmente con una Costa Rica altamente
conservadora, donde la Iglesia Católica ju-
gaba un papel preponderante en las deci-
siones políticas.

Por estos motivos, el Partido Comunista,
llevando a cabo movidas tácticas impor-
tantes, logró posicionarse como partici-
pante en las contiendas municipales de
1934 bajo el nombre de Bloque Obrero y
Campesino, no obstante, más allá del
cambio de nombre, la participación elec-
toral y la coyuntura política altamente re-
accionaria obligó al PC a realizar una serie
de concesiones programáticas, entre ellas
la eliminación de la consigna de otorgarle
el poder político-económico a la clase tra-
bajadora.

Después de la victoria electoral en los mu-
nicipios, el PC continuaba expresando de
forma muy politizada los límites de la de-
mocracia liberal, al respecto Manuel
Mora mencionaba: “El triunfo obtenido
en las elecciones, puede alimentar ilusio-
nes de los camaradas en la democracia
burguesa (…) No será por la vía electoral
que llegue el Partido Comunista al poder
(…) sino sobre el caldeado escenario de
una contienda civil donde se librará la úl-
tima batalla entre las clases opresoras en
derrota y el proletariado victorioso.” (7)

Sin embargo, en este período el PC entra
en un debate político y estratégico in-
terno, al respecto de su radicalidad polí-
tica y las constantes presiones y
responsabilidades que acarreaba la diná-
mica nacional, el cual se concretó en un
giro reformista del partido, situación que
da inicio al comunismo a la tica, cargado
de una serie de consignas que, más que
simbolizar la proyección de la política co-
munista, enraizaron postulados de la de-
mocracia liberal de la época.

Esta caracterización del cambio en el ho-
rizonte político del PC se denota clara-
mente en el discurso de la organización
materializado a través de Manuel Mora,
el cual argumentaba -al respecto de su or-
ganización- que no eran enemigos del ré-
gimen democrático y que muy por el

contrario, el PC era defensor del mismo.
Incluso, mantenía firmemente la conside-
ración de que cualquier movimiento polí-
tico-social que pretendiera ir más allá del
auténtico régimen democrático estaría
fuera de toda realidad posible, defen-
diendo con ello, una perspectiva mucho
más de proyecto nacionalista que socia-
lista, ni siquiera, acorde al postulado vi-
gente y proclamo del ex estalinismo
soviético de socialismo en un solo país.(8)

Dicha desviación hacia el reformismo po-
lítico conllevó, además de las presiones vi-
vidas por el PC, al declive político de la
organización en la década de los 40, espe-
cíficamente en los acontecimientos de
1948 con el Pacto de Ochomogo, en el
cual se supedita la lucha política de la
clase trabajadora a las meras concesiones
burguesas de supuesta defensa de las re-
formas y reivindicaciones sociales gana-
das mediante la movilización obrera,
campesina y popular de décadas anterio-
res (9).

sobre el balanCe históriCo surge la ne-
Cesidad del relanzamiento de un pro-
yeCto soCialista

Este breve intento de caracterización del
papel del Partido Comunista, como uno
de los principales actores políticos y so-
ciales de su época, se constituye a partir
de la necesidad del relanzamiento del
proyecto socialista en el país. Por lo que
no solo se hace énfasis en los errores co-
metidos por el PC en su actuar político,
sino que además se rescatan sus aciertos
y su rol fundamental en las más importan-
tes luchas obreras, primero como resul-
tado y luego como dirigente de las clase
trabajadora y los movimientos populares
y campesinos que las emprendieron.

En la actualidad, a 80 años de la funda-
ción del Partido Comunista las corrientes
que nos reivindicamos socialistas revolu-
cionarias nos encontramos ante la tarea
histórica de hacer balance de los aconte-
cimientos políticos acontecidos a lo largo
de la historia de nuestro país, con el único
objetivo de responder a la pregunta: ¿qué
partido y que izquierda construir en Costa
Rica?

Desde el PST hemos venido insistiendo en
esto desde inicios del 2010, proceso en el
cual no hemos llegado únicamente a la
conclusión -ya de por sí evidente- de
construir un partido clasista, democrático
y revolucionario en conjunto con la clase
trabajadora, lo cual en sí mismo es un
postulado abstracto que no involucra pre-
viamente ningún esfuerzo de conceptua-
lización teórica e histórica, ni trae en
conjunto una perspectiva estratégica.

Si no, más allá de reconocer e impulsar la
construcción de dicho partido revolucio-
nario en Costa Rica, debe paralelamente
analizarse la dinámica que impone a los
sectores de la clase trabajadora el nuevo
modelo económico implementado en el
país a partir de los 80, en un intento por
recuperar la vigencia histórica del sujeto
social de la revolución socialista, la cual
ha sido segmentada y fragmentada más
que nunca por el modelo de acumulación
neoliberal.

En este sentido y retomando las enseñan-
zas el Partido Comunista, aparece como
estratégico en el escenario costarricense
volcarse hacia la clase trabajadora del sec-
tor industrial bajo el Régimen de Zona
Franca, cuya característica cualitativa -al
igual que anteriormente lo hiciera la clase
obrera bananera- es constituir en la ac-
tualidad el núcleo duro de la producción

capitalista en el país.

De tal forma, la consigna de relanza-
miento del proyecto socialista en Costa
Rica pasa no solo por la necesidad de
construcción de un partido clasista, de-
mocrático y revolucionario, sino que ade-
más va acompañada de la elaboración de
una teoría de la revolución para el país. La
construcción de este partido y de esta te-
oría debe, necesariamente, estar vincu-
lada al análisis político de la dinámica
capitalista costarricense, en un intento de
vinculación orgánica con el sector econó-
micamente más productivo, con los tra-
bajadores que en el presente se
consolidan como el sujeto de la revolu-
ción socialista.
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Apartir del interés fundamental de
analizar las transformaciones políti-
cas y sociales acontecidas en Costa

Rica como método para la caracterización
acertada de la coyuntura actual, se hace
imprescindible partir de un elemento
cuya relevancia es innegable: su historia.

A este respecto, desde nuestra organiza-
ción hemos realizado algunos análisis bre-
ves de situaciones históricas, que a
nuestro parecer constituyen la base para
la explicación de fenómenos políticos y di-
námicas sociales desarrolladas en la ac-
tualidad, y cuya caracterización es
fundamental ante la necesidad de tomar
posición frente a tales situaciones de
forma inmediata, así como la necesidad
igualmente de relanzar el proyecto socia-
lista en el país. 

De tal forma, se ha elaborado en las últi-
mas ediciones de Prensa Socialista un
breve esbozo de recuperación de la me-
moria histórica costarricense y su influen-
cia en la vida política del país, con
acontecimientos tales como la huelga ba-
nanera de 1934, la Guerra Civil de 1948 y
su impacto en el modelo sindical costarri-
cense, ambos haciendo hincapié en el
papel desarrollado por el Partido Comu-
nista (PC).

El presente análisis va de la mano con la
iniciativa de nuestra organización y radica
su contenido en el análisis del rol desem-
peñado por el Partido Comunista como
uno de los principales actores políticos en
la vida cotidiana costarricense, sus acier-
tos, sus errores y sobre todo -a través de
su balance histórico- el planteamiento de
la necesidad de construcción de un par-
tido clasista, obrero y democrático, el cual
solo puede ser constituido en conjunto
con la clase trabajadora de este país.

surgimiento del partido Comunista
CostarriCense: su Contexto históriCo

El 16 de junio de 1931 representa una de
las páginas más importantes en la historia
costarricense. Desde el punto de vista po-

lítico, por  ser la fecha de la fundación del
PC y desde el punto de vista social porque
tal constitución partidaria representó la
concreción de los intereses de la clase
obrera costarricense, la cual fue protago-
nista, en conjunto con organizaciones po-
pulares y campesinas, de un ascenso
importante de la lucha de clases en el
país, desde poco antes del inicio de la dé-
cada de los 20 y hasta finales de la década
de los 40.

De tal forma, el escenario político costa-
rricense de la primera mitad del SXX,
como hemos venido insistiendo, confi-
guró tales niveles de politización, que se
lograron asentar las bases para la organi-
zación independiente de la clase obrera,
tanto a nivel sindical como a través del
Partido Comunista, lo cual no solo repre-
senta un elemento cuantitativo en cuanto
a la proliferación de varios sindicatos y
otras organizaciones, sino además, sim-
boliza un alto grado de madurez política,
un salto cualitativo de la sectores obreros,
populares y campesinos al organizarse no
solo gremialmente, sino además de forma
partidaria, constituyendo al PC como la
manifestación política revolucionaria de
la clase obrera.

Este estallido social de los movimientos
obreros, campesinos y populares en el
país en la década de los 20 tiene sus raí-
ces en un sinnúmero de situaciones des-
favorables atravesadas por Costa Rica,
como consecuencia de la crisis económica
de 1929, la cual terminó poniendo en evi-
dencia, no solo las limitaciones del mo-
delo agro exportador, sino además las
paupérrimas condiciones de trabajo que
experimentaban los sectores de trabaja-
dores que principalmente lo constituían,
como lo fueron el sector cafetalero y el
sector bananero.

Así, la recesión económica de 1929 con-
llevó implícitamente un cuestionamiento
del Estado Liberal por varios sectores po-
pulares y obreros que exigían como parte
de sus demandas, una mayor participa-
ción del Estado en el terreno económico

y laboral, cuya situación caótica era recar-
gada sobre los hombros de la clase obrera
por medio de niveles salariales bajísimos,
condiciones de alta explotación laboral y
un encarecimiento del costo de la vida.

Esta coyuntura nacional potenciada por
las condiciones de la economía interna,
los movimientos sociales y por la crisis
económica mundial tuvo como respuesta
la acción en conjunto de los sectores afec-
tados: “los problemas socioeconómicos
estimularon a muchos de aquellos traba-
jadores urbanos que antes habían ensa-
yado experiencias gremiales y sindicales,
para incursionar en el mundo de la orga-
nización política. El clima de inestabilidad
social generado por la recesión econó-
mica constituyó el contexto para la funda-
ción del Partido Comunista en 1931(…)”
(1) 

Asimismo, la constitución del PC se en-
tiende entonces como un acontecimiento
determinado no solo por la coyuntura na-
cional, sino además por la coyuntura de
carácter internacional, a este respecto es
importante hacer énfasis en uno de los fe-
nómenos históricos más relevantes, tanto
para las corrientes de izquierda como
para los movimientos políticos en general:
la Revolución Rusa de 1917. Ésta tuvo
gran influencia entre el grupo de intelec-
tuales y obreros que luego dieron vida al
PC. Según Vladimir de La Cruz: “en Costa
Rica (…) había un estado de conciencia
sobre la Revolución por lo que se puede
afirmar que en aquellos sectores política-
mente avanzados esta Revolución se veía
con simpatía” (2). 

El desarrollo organizativo y político del PC,
en los primeros años de su constitución,
es innegable, al respecto de éste, la iz-
quierda costarricense experimentó un as-
censo incuestionable: “al desarrollarse de
forma estratégica en los sectores más di-
námicos de la producción capitalista en el
país, específicamente, dentro de la clase
trabajadora del sector agroexportador
cuyo núcleo estaba constituido por los ba-
naneros de la zona Atlántica” (3).

La inserción del PC en el núcleo clave de
la producción capitalista en el país repre-
sentó un acierto estratégico, de lo cual la
histórica huelga bananera es garante. En
este proceso se logró una confluencia
entre el sujeto de la revolución socialista,
la clase trabajadora -particularmente los
trabajadores bananeros- y el sujeto polí-
tico conformado por el Partido Comu-
nista, el cual se construyó como dirección
del movimiento obrero.

Gracias a la dirección del Partido Comu-
nista “los trabajadores de las bananeras
constituyeron el sector proletario mejor
organizado del país y, por ende, el más
combativo, convirtiéndose en toda una
época histórica del movimiento obrero en
la vanguardia y sujeto social de los proce-
sos de la lucha de clases y de la revolu-
ción. Los trabajadores hacían huelgas
salvajes, participaban en movilizaciones
armados con sus machetes, combatieron
militarmente en el conflicto del año 48 en
sus milicias obreras, acaudilladas por el
diputado y dirigente obrero Carlos Luis
Fallas” (4), éste acompañado de otros di-
rigentes comunistas como Arnoldo Fe-
rreto, Jaime Cerdas Mora y Tobías Vaglio.
Esta lucha colocó a la vuelta del día el des-
arrollo de la tesis marxista de la lucha de
clases en Costa Rica.

del Comunismo radiCal al Comunismo
a la tiCa

Como se ha mencionado, el surgimiento
del Partido Comunista obedece al fervor
político-social experimentado por la his-
toria costarricense en la primera mitad
del SXX, el cual propició la aparición de un
movimiento comunista organizado, ele-
mento que explica simultáneamente el
auge electoral que tuvo en un primer mo-
mento el PC, así como su constitución en
una herramienta política de la clase tra-
bajadora.

En ese proceso de evolución, el PC puede
distinguirse en un primer momento como
un actor político radical con amplia clari-
dad política, al menos desde el punto de
vista de la influencia experimentada al
respecto de los acontecimientos revolu-
cionario de 1917. Característica que poco
a poco comienza a revestirse con los pos-
tulados político-ideológicos del llamado
comunismo a la tica, cuyo viraje se esboza
a partir del año de 1938.

Con base en los escritos del principal diri-
gente del Partido Comunista, Manuel
Mora, los objetivos de la organización se
basaban en los postulados marxistas re-
volucionarios así como en el acogimiento
de los postulados del socialismo histórico,
y argumentaba como base de su pro-
grama político, la lucha por el socialismo,
la democracia y la libertad,  además de la
formulación de un plan completo de pro-
ducción y orientación de la economía (5). 

Este concepto de democracia contenía
implícito la crítica a la democracia liberal
reinante en la época, la cual, para el PC
representaba tan solo un mecanismo bur-
gués de control político y en cuyo discurso
no existía ningún elemento progresivo
que recuperar.  La crítica radical hacia a la
democracia burguesa de corte liberal con-
llevó al PC a ganarse la negativa de los
partidos políticos hegemónicos y con ella

la imposibilidad de participar electoral-
mente en el año de 1932.

Esta situación, aunque  desfavorable en
su momento, representa un hecho funda-
mental, el PC fundado tan solo un año
atrás y constituido por un grupo de jóve-
nes era valorado por los sectores burgue-
ses como un actor político de potencial
peligro en el orden liberal del país. Las ra-
zones del fallo del congreso presidido por
uno de los últimos liberales, Cleto Gonzá-
lez Víquez, en contra de la participación
electoral del PC se sustentó en tres ele-
mentos fundamentales: 1. El Partido no
tenía candidato a la Presidencia. 2. El Par-
tido se proponía cambiar la organización
social del país lo que implicaba cambiar la
Constitución, que era estar contra ella. 3.
El Partido era violento.”(6)

De tal manera, el recelo de la élite política
del país hacia la organización comunista
apenas incipiente y liderada por un grupo
de jóvenes, correspondía sin duda, a la
consistencia política y organizativa con la
que contaba el PC, la cual representaba
sin más, una amenaza latente para el sis-
tema político liberal. Esta desconfianza de
la clase política hegemónica se combinó
igualmente con una Costa Rica altamente
conservadora, donde la Iglesia Católica ju-
gaba un papel preponderante en las deci-
siones políticas.

Por estos motivos, el Partido Comunista,
llevando a cabo movidas tácticas impor-
tantes, logró posicionarse como partici-
pante en las contiendas municipales de
1934 bajo el nombre de Bloque Obrero y
Campesino, no obstante, más allá del
cambio de nombre, la participación elec-
toral y la coyuntura política altamente re-
accionaria obligó al PC a realizar una serie
de concesiones programáticas, entre ellas
la eliminación de la consigna de otorgarle
el poder político-económico a la clase tra-
bajadora.

Después de la victoria electoral en los mu-
nicipios, el PC continuaba expresando de
forma muy politizada los límites de la de-
mocracia liberal, al respecto Manuel
Mora mencionaba: “El triunfo obtenido
en las elecciones, puede alimentar ilusio-
nes de los camaradas en la democracia
burguesa (…) No será por la vía electoral
que llegue el Partido Comunista al poder
(…) sino sobre el caldeado escenario de
una contienda civil donde se librará la úl-
tima batalla entre las clases opresoras en
derrota y el proletariado victorioso.” (7)

Sin embargo, en este período el PC entra
en un debate político y estratégico in-
terno, al respecto de su radicalidad polí-
tica y las constantes presiones y
responsabilidades que acarreaba la diná-
mica nacional, el cual se concretó en un
giro reformista del partido, situación que
da inicio al comunismo a la tica, cargado
de una serie de consignas que, más que
simbolizar la proyección de la política co-
munista, enraizaron postulados de la de-
mocracia liberal de la época.

Esta caracterización del cambio en el ho-
rizonte político del PC se denota clara-
mente en el discurso de la organización
materializado a través de Manuel Mora,
el cual argumentaba -al respecto de su or-
ganización- que no eran enemigos del ré-
gimen democrático y que muy por el

contrario, el PC era defensor del mismo.
Incluso, mantenía firmemente la conside-
ración de que cualquier movimiento polí-
tico-social que pretendiera ir más allá del
auténtico régimen democrático estaría
fuera de toda realidad posible, defen-
diendo con ello, una perspectiva mucho
más de proyecto nacionalista que socia-
lista, ni siquiera, acorde al postulado vi-
gente y proclamo del ex estalinismo
soviético de socialismo en un solo país.(8)

Dicha desviación hacia el reformismo po-
lítico conllevó, además de las presiones vi-
vidas por el PC, al declive político de la
organización en la década de los 40, espe-
cíficamente en los acontecimientos de
1948 con el Pacto de Ochomogo, en el
cual se supedita la lucha política de la
clase trabajadora a las meras concesiones
burguesas de supuesta defensa de las re-
formas y reivindicaciones sociales gana-
das mediante la movilización obrera,
campesina y popular de décadas anterio-
res (9).

sobre el balanCe históriCo surge la ne-
Cesidad del relanzamiento de un pro-
yeCto soCialista

Este breve intento de caracterización del
papel del Partido Comunista, como uno
de los principales actores políticos y so-
ciales de su época, se constituye a partir
de la necesidad del relanzamiento del
proyecto socialista en el país. Por lo que
no solo se hace énfasis en los errores co-
metidos por el PC en su actuar político,
sino que además se rescatan sus aciertos
y su rol fundamental en las más importan-
tes luchas obreras, primero como resul-
tado y luego como dirigente de las clase
trabajadora y los movimientos populares
y campesinos que las emprendieron.

En la actualidad, a 80 años de la funda-
ción del Partido Comunista las corrientes
que nos reivindicamos socialistas revolu-
cionarias nos encontramos ante la tarea
histórica de hacer balance de los aconte-
cimientos políticos acontecidos a lo largo
de la historia de nuestro país, con el único
objetivo de responder a la pregunta: ¿qué
partido y que izquierda construir en Costa
Rica?

Desde el PST hemos venido insistiendo en
esto desde inicios del 2010, proceso en el
cual no hemos llegado únicamente a la
conclusión -ya de por sí evidente- de
construir un partido clasista, democrático
y revolucionario en conjunto con la clase
trabajadora, lo cual en sí mismo es un
postulado abstracto que no involucra pre-
viamente ningún esfuerzo de conceptua-
lización teórica e histórica, ni trae en
conjunto una perspectiva estratégica.

Si no, más allá de reconocer e impulsar la
construcción de dicho partido revolucio-
nario en Costa Rica, debe paralelamente
analizarse la dinámica que impone a los
sectores de la clase trabajadora el nuevo
modelo económico implementado en el
país a partir de los 80, en un intento por
recuperar la vigencia histórica del sujeto
social de la revolución socialista, la cual
ha sido segmentada y fragmentada más
que nunca por el modelo de acumulación
neoliberal.

En este sentido y retomando las enseñan-
zas el Partido Comunista, aparece como
estratégico en el escenario costarricense
volcarse hacia la clase trabajadora del sec-
tor industrial bajo el Régimen de Zona
Franca, cuya característica cualitativa -al
igual que anteriormente lo hiciera la clase
obrera bananera- es constituir en la ac-
tualidad el núcleo duro de la producción

capitalista en el país.

De tal forma, la consigna de relanza-
miento del proyecto socialista en Costa
Rica pasa no solo por la necesidad de
construcción de un partido clasista, de-
mocrático y revolucionario, sino que ade-
más va acompañada de la elaboración de
una teoría de la revolución para el país. La
construcción de este partido y de esta te-
oría debe, necesariamente, estar vincu-
lada al análisis político de la dinámica
capitalista costarricense, en un intento de
vinculación orgánica con el sector econó-
micamente más productivo, con los tra-
bajadores que en el presente se
consolidan como el sujeto de la revolu-
ción socialista.
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El presente artículo está cen-
trado en la problemática de
Acoso y Hostigamiento Sexual,

refiriéndonos específicamente a la
situación que se vive en la Universi-
dad Nacional (UNA), con el objetivo
de preparar la discusión que tendrá
lugar en el próximo Encuentro de
Mujeres Universitarias (EMU), a re-
alizarse en la UCR los días 18 y 19 de
Agosto.

Para explicar con propiedad la pre-
valencia de Acoso y Hostigamiento
Sexual en la UNA, abordaremos este
fenómeno social (manifestación de
violencia contra las mujeres) como
un producto del sistema Patriarcal-
Capitalista que, a su vez, es ejercido
por medio de instituciones dentro
de las cuales figura la Educación for-
mal.

aCoso y hostigamiento sexual:
sobre su naturaleza soCial y eCo-
nómiCa

Dentro de las posiciones feministas
parece haber, al menos, un acuerdo
en que la opresión histórica hacia la
mujer tiene su origen junto con el
sistema que legitima y reproduce la
desigualdad jerarquizada entre
sexos, otorgándole al sexo mascu-
lino una posición privilegiada en la
sociedad. 

A éste sistema lo llamamos Patriar-

cado y sus orígenes son económi-
cos. Es por ello que no podemos di-
sociar sus reflejos sociales (como lo
son el acoso y el hostigamiento se-
xual) de las condiciones económicas
bajo las que se presentan éstas pro-
blemáticas.

Engels explica que los inicios del Pa-
triarcado como “el «derecho pa-
terno» instituido en la monogamia,
responden a la necesidad de saber
a cuál hombre pertenece un hijo
con el fin de heredarle su propiedad
privada”, (la apropiación de un exce-
dente social (1)). (Engels, 2005: 86-
87)

Este constituye el origen de la con-
dición de mujer como objeto perte-
neciente a un hombre,
intercambiable de padres a esposos,
garante de la apropiación privada de
un excedente social. Es éste, como
dice Engels, el origen de la subordi-
nación y de la opresión de un sexo
por el otro. 

Entonces, ¿por qué los hombres se
sienten con el derecho de acosar y
hostigar sexualmente a las muje-
res?, ¿por qué esta conducta se ve
como natural? 

El Acoso y el Hostigamiento Sexual
son derechos históricos que el Pa-
triarcado le otorga al hombre con el
nacimiento de la familia monogá-

mica.

Ahora bien, tomando en cuenta que
el Patriarcado es un sistema mucho
más antiguo que el Capitalismo,
¿cuál sería la relación entre el fenó-
meno de Acoso y Hostigamiento Se-
xual y el sistema económico
vigente?

la inserCión laboral: el mundo
del aCoso y hostigamiento

Retomando el concepto como toda
conducta de carácter sexual que re-
sulte indeseada para quien la re-
cibe, y entendiendo el proceso
histórico de la subordinación de las
mujeres por los hombres; no pode-
mos encasillar estas situaciones so-
lamente en los ámbitos laborales y
estudiantiles. 

Podemos hablar de conductas se-
xuales indeseadas presentes en la
familia; sin embargo, el fenómeno
que nos ocupa se hace visible y se
intensifica junto con el incremento
de las brechas sociales que conllevó
el desarrollo del capitalismo indus-
trial y, en especial, con la inserción
laboral de la mujer.

Con la aparición de mujeres en el
proceso productivo, éstas pasaron a
ser subordinadas no sólo por sus es-
posos y padres, sino también por
sus patronos y compañeros. Se
constituyeron, entonces, en un
blanco directo de las peores condi-
ciones laborales y, a su vez en vícti-
mas de Acoso y Hostigamiento
Sexual por parte de los hombres con
los que compartían el espacio labo-
ral.

aCoso y hostigamiento sexual en
las universidades: el Caso de la
una

La dinámica de esta problemática es
la misma en la educación, sólo cam-
bian el espacio y la forma: las muje-
res adquieren la posibilidad de
estudiar y desarrollarse intelectual-
mente, pero esto no altera su con-
dición de inferioridad con respecto
a sus compañeros y profesores.

Según un artículo de Zaira Carbajal
y Patricia Delvó, sobre el Hostiga-
miento Sexual, la prevalencia de
ésta problemática en la UNA para el
2008 fue de un 35.8% (en mayor
medida contra las mujeres), des-
pués de que en el 2004 estuviera en
un 50.5%. (2009: 72)

Las cifras disminuyeron, pero hablar
de una prevalencia del 35.8% sigue
siendo intolerable. El reglamento
contra el Acoso y Hostigamiento Se-
xual de la Universidad Nacional se
aprobó, según Carbajal, en 1996. Es-
tamos hablando que tras 15 años de
reglamentación la problemática
subsiste.

Además, según el estudio mencio-
nado, de ese reciente 35.8%, sólo el
14% ha presentado denuncias. Por
otra parte, se explica, que del por-

centaje que decidió “romper el si-
lencio”, solo el 2% lo comentó con
alguna autoridad de la universidad
y en ninguno de estos casos dicha
autoridad le recomendó acudir a la
Fiscalía como lo indica el Regla-
mento. (2009: 71) 

No solo persisten el miedo, la culpa
y el aislamiento ente las víctimas,
sino que persiste la negligencia e ig-
norancia por parte de las autorida-
des. 

Cambio estruCtural: la úniCa sa-
lida Contra todas las formas de
violenCia haCia las mujeres

Hasta el momento las reglamenta-
ciones buscan salidas mediante pro-
cesos de “ajuste de cuantas” entre
la víctima y el agresor. Lo que no se
ha hecho nunca se hace necesario
hoy: organizarnos para que dejemos
de sentirnos solas en la pelea. 

Cuando se nos hostiga, se nos aísla
del resto del mundo. Para romper el
silencio hace falta romper con la in-
timidad. El Acoso y Hostigamiento
Sexual son problemáticas sociales,
las cifras son masivas, las denuncias
no pueden ser solamente individua-
les. Las reglamentaciones son insu-
ficientes, ni el Estado ni las
instituciones han dado salidas efec-
tivas. Es hora de que las demos no-
sotras: ¡Hagamos del EMU el
espacio para decidir y organizarnos
contra el Acoso y el Hostigamiento
Sexual!

¡Demos el primer paso para un cam-
bio estructural contra las formas de
violencia hacia las mujeres!

daniela jiménez

notas
1. El excedente social se da cuando:
“…existe un sobrante de productos,
que dos brazos rinden más de lo
que requiere su propia manuten-
ción…”(Mandel)
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A
lgunos comentarios al

borde del cierre del primer

semestre, y por lo tanto de

la primera mitad de mí gestión

como Representante Estudiantil en

el Consejo.

¡psiCología se queda en limón!

Esta es la consigna que han levan-

tado varias/os estudiantes de la

Sede de Limón ante la propuesta

que se instauró, por parte de la Di-

rección de la Sede, de “suspender”

las promociones de la carrera de

psicología. El estudiantado contra-

rrestó con organización y acción

unificada los argumentos de muy

poca sostenibilidad académica que

ofreció la dirección para intentar

cerrar la carrera; se dejaron decir

que: “…la carrera no tenía salida la-

boral y por lo tanto es una estafa

ofrecerla,que no valía la pena

abrirla ya que implicaba una com-

petencia abierta con la Universidad

Latina, que abre tres promociones

al año”, esto para finalmente caer

en el argumento de que: “…simple-

mente no hay plata para abrirla

más, que era más bien la hora de

usar esa plata para otra oferta aca-

démica, para abrir otras carreras.”

Claramente, lo que está detrás de

estos argumentos es el intento de

imponer un nuevo modelo de edu-

cación superior, que no le sea com-

petencia a las universidades

privadas, que priorice carreras de

corte tecnológico por sobre las

Ciencias Sociales, y que sean con-

gruentes con el modelo de desarro-

llo propuesto y “prometido” para

Limón, una ciudad-puerto. Que

quede claro, no nos oponemos a la

apertura de opciones académicas

tecnológicas, en esto hemos sido

suficientemente claras/os, pero

también sostenemos sin miedo a

equivocarnos que no hay desarro-

llo económico y tecnológico de la

provincia si no hay profesionales de

las Ciencias Sociales impulsando el

desarrollo social, en Limón más

que en ningún otro lado es tan pal-

pable esta necesidad. Ahí no hay

cabida para la discusión.

Ante todo esto, las y los estudiantes

nos avocamos a exigir a la adminis-

tración un cumplimiento real y ex-

pedito de los compromisos de

regionalización, ¡lo que no hizo la

Dirección de la Sede los hicimos no-

sotras/os!, esto porque no creemos

que sea posible que la dinámica de

las Sedes Regionales sea la de sus-

tituir unas carreras por las otras,

eso no es ampliación de la oferta

académica, eso sí es una estafa. Al

hacer este reclamo (en el año pre-

vio a elecciones para la Rectoría,

valga decirlo) encontramos eco,

¡resulta que sí hay plata!, si la Sede

decide mantener la carrera y conti-

nuar los planes de ampliar la oferta

académica, tiene el contenido pre-

supuestario para hacerlo.

Si bien no cantamos victoria, no

existen más excusas y la decisión de

suspender las promociones de psi-

cología debe echarse para atrás, y

ahí estaremos para asegurarnos de

que así suceda, y de que ese com-

promiso se cumpla.

lgbttti: Caminamos Con la Ca-
beza en alto y tenemos Clara la

exigenCia de nuestros dereChos

El domingo 26 de junio fue un día

de orgullo, en diferentes partes del

mundo nos manifestamos para de-

mostrar que no tenemos pena, que

no tenemos miedo y que nunca

más viviremos en los closets. Una

gran cantidad de gente se congregó

en la sabana para marchar orgullo-

samente por las calles de San José

y ser visibles una vez más. Ahora lo

que sigue, además de ser visibles es

organizarnos, manifestar clara-

mente que no aceptaremos más

homofobia, que reclamamos los

derechos que tienen todos los

demás ciudadanos, derecho a que

se reconozca legalmente nuestra

convivencia, derecho a que no se

nos discrimine por causa de nues-

tra orientación sexual.

En la universidad, a pesar de ser un

espacio de generación de conoci-

miento, de libre pensamiento, no

estamos exentas/os de los funda-

mentalistas religiosos que prego-

nan la homofobia en las aulas y en

los pasillos; pero nos estamos ar-

mando para combatir la homofobia

en la universidad, para dejar claro

que esta institución tiene que ser

totalmente laica, que aquí no hay

espacio para ultraconservadores

que quieren controlar nuestros

cuerpos. 

La primera semana de julio defendí

firmemente, en el plenario del Con-

sejo Universitario, una propuesta

de pronunciamiento que presenté

para declarar a la universidad como

un espacio libre de homofobia, la

cual finalmente resultó aprobada

por este órgano y espero que sirva

como una  herramienta más para el

activismo LGBTTTI, para erradicar

las posiciones discriminatorias y de

aquí irradiar libertad de expresión

y respeto por la diversidad sexual al

resto de la sociedad.

Creo que estas dos anotaciones son

ejemplos del amplio accionar que

debe tener el movimiento estu-

diantil. Tanto el ejemplo que dan

las y los estudiantes de Limón,

como la solidaridad que debe exis-

tir entre las organizaciones estu-

diantiles con las luchas LGBTTTI y

v i c e v e r s a 

(dado además que muchas veces

compartimos espacios de acti-

vismo), son ejemplos de actividad

política para interiorizar.

Nos demuestra que la universidad

no es una burbuja aislada de las in-

tenciones externas, de las realida-

des políticas y sociales del país. Por

un lado es evidente que existe un

conflicto en el que intervienen

fuerzas y agentes políticos exter-

nos, sobre  el tipo de modelo de

universidad, y está claro que hay in-

tenciones (como se puede ver en la

Sede de Limón) de imponer el mo-

delo neoliberal de educación supe-

rior, que supone una educación al

servicio del capital, de lo que los

empresarios y las trasnacionales

designen para nuestro futuro.

Y por otro lado, la realidad de una

sociedad en la que la iglesia católica

interviene con voz y voto en todos

los ámbitos de la cotidianidad.Gra-

cias a que vivimos en uno de los úl-

timos estados confesionales del

mundo abundan las actitudes ho-

mofóbicas abiertamente expresa-

das por parte de algunas

autoridades universitarias y de

parte de la comunidad universita-

ria. Esto, aunado a las altas tasas de

acoso y hostigamiento, deja en

claro que estos prejuicios sociales

siguen teniendo espacio en la rea-

lidad universitaria. 

La conclusión es que se demuestra

necesario gestar espacios de orga-

nización, que representen y englo-

ben los intereses generales del

movimiento estudiantil, que ade-

más de las temáticas más particu-

lares y sectoriales, tenga una

perspectiva más integral, que se

proponga inclusive, a ser eje de

grandes cambios en la universidad

así como en la sociedad y la cultura

del país. Las y los estudiantes lo

hemos hecho antes, ponerlo todo

en cuestionamiento, pero para eso

hay que entender nuestra burbuja

universitaria y romperla.

apunteS Sobre la Situación del movimiento eStudiantil

dos ejemplos de organización y lucha

Por Marisa Victoria
Representante Estudiantil al 

Consejo Universitario,UCR

Militante de la JS

Diana Jara Colquichagua conforma,
junto con otros compañeros y com-
pañeras cercanas a la asociación de

PPS y  de otras carreras de ciencias sociales,
la Coordinación para el Encuentro de Muje-
res Universitarias (CEMU) en la Universidad
Nacional. 

A continuación presentamos un informe de
la entrevista realizada a esta estudiante de
la Universidad Nacional que cursa el último
año de la carrera de Planificación, con el ob-
jetivo de conocer su perspectiva al respecto
del EMU y la problemática de Acoso y Hos-
tigamiento sexual en la UNA. 

prensa socialista (ps): según un estudio
publicado por el instituto de estudios de la
mujer de la universidad nacional, la pre-
valencia de acoso y hostigamiento sexual
en la universidad nacional es de un 35%,

en su mayoría las afectadas son mujeres
estudiantes. ¿qué opinión tiene usted
acerca  del nivel de acoso y hostigamiento
sexual existente en la una?

diana (d): Es alarmante que una de cada
tres mujeres sea acosada. Es  importante
saber también si el acoso es de estudiantes
hacia estudiantes, o ese 35% es de profeso-
res, o administrativos hacia estudiantes. En
ese caso estaría “jodido”, pero creo que es
aún peor cuando son los profesores, pues
se trata de tapar dependiendo de qué profe
sea.

ps: según el estudio mencionado anterior-
mente el número de denuncias por acoso
u hostigamiento sexual es de un 14% del
total. ¿qué piensa sobre este dato? 

d: Pienso que no denuncian porque existe

como una vergüenza, como un sentimiento
de culpa de las mujeres que se evidencia en
frases como: “Yo estaba muy escotada o
con una falda muy corta. Yo provoqué esto,
etc.” Y por otro lado está el estigma de:
“¡Ahí va la que acusó, la que denunció!”

ps: ¿por qué decidió formar parte del emu
contra el acoso y el hostigamiento sexual?

d: Por dos cosas: Primero es un tema que
me llama la atención y además porque sen-
tía que era parte de fomentar en la UNA
más movimiento; partiendo de que este en-
cuentro puede ser el cimiento para otros fu-
turos.

ps: ¿qué espera del emu?

d: Espero que llegue gente interesada, pero
que también se acerquen mujeres que

digan: “¿Qué es eso?, ¿será que lo que me
pasó es acoso o no?” 
Y espero que en las resoluciones se consi-
deren las opiniones de la gente que parti-
cipe, para hacer algo al respecto.

ps: ¿qué mensaje le da a nuestras lectoras
para que se sumen a la organización del
emu, se inscriban y/o participen del espa-
cio?

d: Que se lleguen, que es un tema que les
interesa a todas las mujeres. Es importante
saber que talvez hemos sido víctimas de
acoso y no nos damos cuenta. Además que
sepan que no deben sentir culpa ni ver-
güenza alguna por denunciar el acoso. Es
importante que nos comencemos a organi-
zar.

d.j.

habla diana jara, eStudiante de la una que participa en la orGanización del encuentro de mujereS univerSitariaS

“[…] que sepan que no hay culpa y que no hay vergüenza de denunciar el acoso”
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L
a idea de este artículo es combinar
elementos de análisis empíricos con
generalizaciones de naturaleza más

analítica con la idea de lograr un posiciona-
miento introductorio a la coyuntura que en
la actualidad atraviesa la nación madre del
imperialismo yankee. Metodológicamente,
este artículo tratará de sintetizar las con-
clusiones a las que hemos llegado luego de
vivir dos años en EE.UU. y que han sido ex-
puestas de manera preliminar en varios ar-
tículos publicados en su mayoría por lxs
compañerxs del MAS argentino. La idea, en
síntesis, es pasar en limpio la experiencia
de estos dos años.

El imperio es múltiple y heterogéneo, esta
generalización debe de ser precisada de
mejor manera. En primera instancia, habría
que señalar que la histórica división entre
Norte y Sur, que fue fundamento de la gue-
rra civil del s. XIX, comienza a dar paso a
una nueva segmentación de naturaleza so-
ciológica y económica. En principio, esta
segmentación queda sintetizada en la con-
traposición del Centro y de las Costas. Esta
idea ya la habíamos avanzado en un artí-

culo previo a propósito de la promulgación
de la racista ley antiinmigración en Arizona:

“Y es que el tema sociológico acá es cen-
tral. Esto implica señalar que el modelo
identitario, siempre tenso y contradictorio,
de los Estados Unidos parece dirigirse cada
vez más hacia una contradicción insalvable.
Por un lado, las costas, tanto la este como
la oeste, se han convertido cada vez más
en espacios totalmente multiculturales
donde el sector blanco, cristiano, pro capi-
talista, heterosexual y monolingüe es hoy
una minoría en relación a una explosión de
gentes de todas partes del mundo con
background distintos y escalas axiológicas
muy, muy poco relacionadas. Este sector
mayoritariamente vota demócrata, pero no
pareciese ser una cuestión de convicción
política, sino más bien de default, frente a
la carencia de otras posibilidades políticas
visibles.” (. . .) Al otro lado del espectro, se
encuentra el centro - sur del país, donde
hay una mayor concentración del sujeto
conservador ya mencionado. Es precisa-
mente este sector el que se siente repre-
sentante directo del espíritu nacional, del

cristianismo más conservador de tronco
anglosajón, creyente del utilitarismo y em-
prendedurismo capitalista y que abruma-
doramente vota republicano.
Precisamente, la legislación antimigratoria
y racista aprobada por el senado estatal de
Arizona es un producto de esta conciencia.”

Esta idea de una nación escindida en dos
conciencias con proyecciones históricas
distintas bien puede ser una de las prime-
ras conclusiones a las que habría que apun-
tar.
Indudablemente, la coyuntura económica-
política de EE.UU. sigue estando signada
por los efectos devastadores de la crisis (1).
En ese orden, los efectos más visibles de la
descomposición imperial son: tasas de des-
empleo que, a pesar de los datos oficiales,
posiblemente superan el 20%, y el estan-
camiento generalizado en las intervencio-
nes militares en Medio Oriente. 

En el interior del país, hay dos elementos
que afectan de manera directa la calidad
de vida de las masas trabajadoras nortea-
mericanas por el volumen de endeuda-

miento privado que provocan: la educación
y la salud. En un artículo relativo a las mo-
vilizaciones estudiantiles californianas de
2009 en contra de los aumentos de matrí-
cula en University of California, señalába-
mos lo siguiente:

“Existen, por lo menos, dos elementos in-
mensamente desestabilizadores dentro de
la estructura capitalista de USA: uno, rela-
tivo al inmenso porcentaje de personas
que no cuentan con ningún tipo de cober-
tura médica, cerca de 50 millones, dónde
se calcula al menos un número de 45 000
personas anuales quienes mueren por falta
de atención. Otro, los elevadísimos costos
de la educación superior pública o privada,
por ejemplo, solamente los costos anuales
de matrícula en una universidad relativa-
mente barata pueden ascender a los 12
000 dólares anuales, lo que implica una
erogación de 48 000 dólares por un título
de bachillerato universitario. Esto sola-
mente en costos de matrícula, por fuera
queda habitación, comida, libros y todo el
resto. Por supuesto, cualquier familia de
clase trabajadora no tiene más opción que
recurrir a un préstamo pagable en un pe-
riodo que oscila entre los 20 y 40 años.”
Así las cosas, una segunda conclusión sería

dos años en el imperio: vivir pa’ contarla

C
omo parte de la proyección polí-
tica de la Corriente Internacional
Socialismo o Barbarie, desde hace

unos meses sostenemos conversaciones
con los compañeros del Círculo Proletario
de Nicaragua. Aprovechando este marco
de intercambios políticos, Prensa Socia-
lista  le realizó una entrevista al compa-
ñero Franklin Baltodano, al respecto de
la situación política y del movimiento sin-
dical en  Nicaragua luego del triunfo de
Daniel Ortega y el Frente Sandinista de Li-
beración Nacional (FSLN) en 2006. 

prensa socialista (ps): el triunfo de da-
niel ortega en las elecciones del 2006
generó muchas expectativas entre sec-
tores de la izquierda latinoamericana y
centroamericana, al respecto de un
cambio social en nicaragua. tras varios
años de gobierno del fsln ¿cómo carac-
terizan la situación social de nicaragua?
¿Cambió el rumbo general del país con
respecto al gobierno de alemán o bola-
ños? 

franklin baltodano (fb): Las expectativas
entre los sectores oprimidos y explotados
de Nicaragua ante el triunfo de Ortega
eran pocas, pues la mayoría de quienes
vivieron el primer gobierno sandinista de
los 80 recuerdan los “tragos amargos” de
ese momento bajo la justificación de la
agresión de los Estados Unidos, mientras
que la cúpula del FSLN y los sectores bur-
gueses que se quedaron en el país vivie-
ron con gran lujo. Además, hay que

recordar que esa cúpula se quedó con
mansiones confiscadas al final de su go-
bierno en 1990. 

Prueba de esto, el porcentaje de votación
de un 38% con que triunfó Ortega en las
elecciones del 2006, un 4% menos que
en el 2002, cuando obtuvo una votación
del 42%. Los votantes de Ortega fueron
la base organizada del FSLN, quienes de
una u otra forma se beneficiaron con la
piñata del 90, pero fuera de este sector
el FSLN no ganó simpatía entre los secto-
res populares y proletarios que no han
estado ligados al aparato del “orte-
guismo”. Tal vez en el exterior se tuvo
una imagen distorsionada, pero aquí
fuera de su base, nadie se hizo expecta-
tivas favorables.  Y tras varios años de go-
bierno de Ortega y del FSLN el balance es
negativo, pues este gobierno sigue al pie
de la letra los dictados neoliberales del
FMI y el Banco Mundial para el país.  

Además, es claro cómo se ha confor-
mado una “nueva elite gobernante” a
partir de la burguesía sandinista, la cual
hizo fortuna con la piñata del 90 y ahora
se fortalece con los recursos del Estado,
dado que sus empresas figuran entre los
principales proveedores y se adjudican
contratos millonarios en licitaciones de
obra pública. 

ps: en un reciente paso por nicaragua,
observamos muchas vallas publicitarias
del gobierno donde señalaban que nica-

ragua era “solidaria, socialista y cris-
tiana”. ¿qué valoración hacen al res-
pecto de esto? ¿hay algo de verdadero
en este slogan del gobierno o, por el
contrario, es una ficción? 

fb: Este slogan es pura demagogia y pro-
voca repudio y rechazo al socialismo
entre los trabajadores y oprimidos de Ni-
caragua, ya que si el Gobierno de Ortega
es socialista, los trabajadores están en
contra de esto. Este tipo de propaganda
genera más anticomunismo entre los
proletarios porque identifican el socia-
lismo directamente con Ortega, quien los
mantiene oprimidos, reprimidos y en la
miseria.

ps: ¿Cuál es la situación actual del mo-
vimiento obrero, sindical y popular en
nicaragua? ¿hay independencia de las
organizaciones sindicales al respecto del
gobierno sandinista?

f: El Sandinismo ha tratado por todos los
medios de someter a la mayoría de las
organizaciones sindicales bajo su man-
dato. Cuando hay un movimiento de los
trabajadores independiente que intenta
levantarse en protesta, son inmediata-
mente reprimidos por sus fuerzas de cho-
que y con la policía, incluso al recurrir a
procedimientos judiciales. Este fue el
caso de los trabajadores de ENACAL (Em-
presa Nicaragüense de Acueductos y Al-
cantarillados), quienes fueron
inicialmente procesados bajos los cargos

de “conspiración” y “amotinamiento” tan
solo por reclamar el derecho a continuar
trabajando, ya que se les estaba despi-
diendo. El FSLN, aunque no hay un con-
flicto bélico en curso, construyó
nuevamente un sistema de espionaje y
de control de manera totalitaria al estilo
estalinista. 

ps: ¿qué valoración hacen desde su or-
ganización del conflicto entre los go-
biernos de Costa rica y nicaragua sobre
el dragado del río san juan? 

fb: El conflicto del río San Juan es la ma-
nera perversa que tienen las burguesías
para administrar sus crisis bajo el pre-
texto de defender la soberanía nacional,
ya que ambos tienen graves crisis econó-
micas y buscan distraer a la inmensa
masa de proletarios al inventar un con-
flicto artificial. 

Ortega quiere capitalizar este conflicto
para su reelección, mientras que Chinchi-
lla lo hace para desarrollar una xenofobia
y hacer creer al proletariado en Costa
Rica que la culpa de su miseria es respon-
sabilidad de los trabajadores nicaragüen-
ses que migran para trabajar. Así, ambos
Gobiernos pretenden impedir que el pro-
letariado centroamericano despierte y
tome conciencia que el culpable de la
enorme crisis que padece es el capita-
lismo. 

redaCCión de prensa soCialista

entreviSta a franklin baltodano, miembro del círculo proletario de nicaraGua

“El conflicto del río san Juan es la manera perversa que tienen las burguesías
para administrar sus crisis bajo el pretexto de defender la soberanía nacional”

notaS Sobre la Situación política en loS eStadoS unidoS
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L
a Asamblea Extraordinaria del FNRP del 26
de junio marca un antes y un después en
la resistencia popular hondureña.

El período de lucha contra el orden vigente de
la burguesía y el imperialismo expresado en el
gobierno de Pepe Lobo, continuador y pieza fun-
damental de la legitimación del régimen gol-
pista, se ha cerrado con la DOMESTICACIÓN del
Frente Nacional de Resistencia Popular.

La dura lucha interna de casi dos años final-
mente se definió a favor de la tradicional política
electoral proburguesa defendida por el caudillo,
los liberales y el neostalinismo que utilizó al mo-
vimiento popular para ganarse un espacio elec-
toral (espacio que había perdido al interior del
Partido Unificación Democrática).

La victoria no se basó en argumentos políticos
debatidos democráticamente. La lucha de ideas
fue reemplazada con el control del aparato y las
campañas de desinformación y de desprestigio
contra quienes mantuvimos la lucha por la mo-
vilización social y política contra el régimen opre-
sor.

de las asambleas a los mitines

La Asamblea Nacional Extraordinaria duró tres
(3) horas.

No se permitió el debate sobre el reconoci-
miento o no del régimen, mucho menos sobre
la aceptación del “acuerdo para la reconcilia-

ción”. Se votó en contra de incluir en la agenda
un plan de lucha contra las nefastas medidas
que implementa el gobierno de Pepe Lobo, en
particular la lucha por los derechos humanos
violados al pueblo hondureño y en particular a
los miembros de la resistencia. Tal como señaló

agudamente un compañero “no hay agenda es-

crita ni electrónica. El coordinador en persona es

la agenda. No hay puntos acordados, si él dice

hasta aquí, hasta allí legó la discusión y se

aprueba lo que él dice”.

El punto sobre la derogación de los acuerdos del
26 de febrero en contra de participar en el pro-
ceso electoral y no convertir el Frente en partido
se resolvió en menos de una hora. Ni el llamado
a la reflexión de Carlos H. Reyes que presentó
un proyecto de resolución fue atendido ni le die-
ron curso. La agitación de las barras liberales y
necias acalló la oposición. La creación del Frente
Amplio Electoral se definió en 30 minutos, en 20
minutos se aprobó usar el plebiscito de los gol-
pistas para pedir la Asamblea Nacional Consti-
tuyente.

Zelaya Rosales resumió muy bien el cambio de
180 grados en la razón de ser del FNRP “quere-

mos simplemente que nos pongan urnas para

hacer justicia y defendernos”.

Con los doCentes o sus represores

Un detalle que pinta el total oportunismo y falta
de principios de quienes hicieron del Frente de
Resistencia un Frente Electoral fue la puesta en
escena.

Como nos cuenta el escriba Miralda “Mantas

colgando de las paredes y del techo con las efi-

gies de: Artigas (Uruguay), Arlen Siu, Ortega,

Sandino (Nicaragua), Monseñor Romero, Scha-

fick Handal (El Salvador), Lolita Lebrón (Puerto

Rico), Caamaño (República Dominicana), Lou-

verture (Haití), Lula, Rousseff (Brasil), Ché Gue-

vara (Argentino), Bolívar, Hugo Chávez

(Venezuela), Correa (Ecuador), Martí, Fidel y

Raúl Castro, Tania Bunke (Cuba), Cristina Kirch-

ner (Argentina), Evo (Bolivia), Piedad C. (Colom-

bia), Albizú (Puerto Rico).”

Una verdadera “patastera ideológica”, donde
destaca la presidenta argentina Cristina Kirchner,
la misma que dos días antes de la Asamblea Ex-
traordinaria del FNRP reprimió brutalmente a
los docentes argentinos que tienen casi dos
meses de lucha, dejando numerosos heridos y
presos, igual que hizo en Honduras Pepe Lobo.

el negro Camino haCia la urna sin fondo

En los próximos días se empezará el trabajo de
inscribir el nuevo partido según la antidemocrá-
tica ley electoral vigente. Las organizaciones so-
ciales quedan excluidas ya que la adhesión al
nuevo partido es individual. La campaña mediá-
tica a favor de la candidatura de Xiomara Castro
ha empezado. Los desplazados dirigentes libe-
rales hacen cálculos para ver dónde se arropan.
Los chamberos de siempre prometen trabajo a
cambio de votos en un país con un profundo
desempleo. El partido zelayista ha nacido.

Pasó la Asamblea del Frente pero la campaña
desinformativa para justificar la imposición ape-
nas comienza. El Cronista de la Resistencia, Jorge
Miralda, infantilmente cambia los horarios de
sus informes para tratar de demostrar que hubo
debate; el sitio oficial del FNRP informa que se

“aprobó por unanimidad la creación de un

frente amplio político”. Dick y Mirian Emanuels-
son, destacados periodistas de la Resistencia, ca-
lifican a COPINH como una “organización no

gubernamental (ONG)”. Los escribas cibernéti-
cos y los intelectuales demuestran que el caudi-
llo tiene razón y que los que están en contra son
agentes enemigos.

reagrupamiento Clasista

Las organizaciones gremiales, sociales y políticas
de izquierda contrarias a la reconciliación con el
régimen, partidarias de la lucha consecuente
por los intereses gremiales, sociales y políticos
del pueblo hondureño, debemos sacar las lec-
ciones de esta etapa de lucha y reafirmar la ne-
cesidad de una alternativa revolucionaria para
refundar el país.

En lo inmediato se hace necesario reunificar al
movimiento social dejado de lado en aras del
proyecto electoral. Los trancazos y la política re-
presiva del gobierno no admiten demoras. Está
a punto de aprobarse la Ley General de Educa-
ción y avanza el proyecto de ciudades modelo.
Es necesario de manera urgente un espacio co-
ordinador.

Carlos amaya

soCialismo o barbarie honduras

que la actual crisis económica ha profundi-
zado las problemáticas estructurales del ca-
pitalismo imperial agudizando la crisis social
y deteriorando de manera significativa las
condiciones de vida de las clases sociales no
hegemónicas.

Ahora bien, una de las preguntas funda-
mentales que cualquier lector latinoameri-
cano podría hacerse es la siguiente: ¿Por
qué la inmovilidad de las masas trabajado-
ras norteamericanas que no han salido a
defenderse del intento de descargar la crisis
sobre sus hombros? La respuesta es la si-
guiente: Si bien es cierto no ha habido un
movimiento nacional por la izquierda (2) de
respuesta a la crisis, sí han existido movili-

zaciones defensivas de distinto signo e im-
portancia. Nosotros resaltaríamos tres: las
movilizaciones estudiantiles californianas
de 2009, el movimiento contra la ley antiin-
migración SB 1070 de Arizona y la más im-
portante, el movimiento contra los recortes
presupuestarios en Wisconsin que incluyó
movilizaciones de cientos de miles personas
y la toma del Congreso estatal por espacio
de un mes. A propósito de esto último se-
ñalábamos hace apenas unos dos meses: 

“Es precisamente en Wisconsin, uno de los
estados más al norte de los Estados Unidos
donde se está desarrollando un nuevo epi-
sodio de la lucha de clases dentro del país
centro del capitalismo global. La lucha es de

miles de trabajadores públicos estatales, es-
tudiantes, sindicatos y activistas en contra
del gobernador estatal republicano Scott
Walker y una legislatura estatal también
controlada por los republicanos. Y es que
toda la masa de descontento popular con-
tra Obama y una administración que no ha
hecho nada por resolver los problemas ma-
teriales de la base social que lo votó presi-
dente, abrió en las pasadas elecciones
legislativas una puerta que fue utilizada por
los republicanos y los tea parties. Por esta
puerta precisamente entraron Walker y los
republicanos a atacar directamente y sin
contemplaciones de ningún tipo las con-
quistas de la clase trabajadora en Wiscon-
sin.” (. . .) “Ahora bien, la crisis también ha
determinado la reaparición del fantasma de

la movilización. En distintas oportunidades,
como las movilizaciones estudiantiles del
año pasado en California en contra de los
aumentos de matrícula, la relámpago toma
de una fábrica en Chicago al principio de la
crisis como medida para evitar los despidos,
las movilizaciones de clase trabajadora in-
migrante en contra de la ley racista en Ari-
zona, y finalmente las movilizaciones
masivas en Wisconsin han introducido de
nuevo dentro de la vida política de ee.uu.
la movilización como método de lucha.
Esto fenómeno es de una importancia ex-

trema puesto que la movilización había
prácticamente desaparecido de la concien-
cia política norteamericana desde la lucha
por los derechos civiles y el movimiento an-
tiguerra de los 60.”
Como elemento de balance político es ne-
cesario destacar que los tres movimientos
señalados fueron derrotados: la matrícula
subió en UC, la ley racista de Arizona pasó
y los republicanos lograron recortar brutal-
mente las condiciones de los trabajadores
públicos en Wisconsin. Ahora bien, estas
derrotas parciales no deben invisibilizar el
hecho concreto de la reintroducción en la
conciencia de la clase trabajadora y secto-
res afines (estudiantes, indocumentados)
de la movilización de masas como método
de lucha por la reivindicación de sus intere-
ses. Esta es precisamente nuestra tercera
conclusión. 

Kasandra dalton

notas

1. Para un análisis más detenido de esta temática re-
visar: “Obama: El Roosevelt que nunca fue” por Ro-
berto Ramírez en Revista SoB 23/24. 
2. Por la derecha existe el Tea Party, movimiento po-
lítico ultraconservador y más o menos nacional, que
ha logrado posicionarse en alguna institucionalidad

estatal usando el aparato político republicano.

de las calles a las urnas
el retorno de zelaya a honduraS y la orientación de la dirección del fnrp

Manifestantes tomando el edificio del Capitolio en Wisconsin.
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E
n la primera parte de este artículo (en
Prensa Socialista 115) explicábamos
un poco algunas enseñanzas del

proceso revolucionario de la Comuna de
París de 1871. Decíamos que el principal
aporte, de la experiencia de la Comuna, a
la causa revolucionaria del proletariado y al
marxismo y su teoría sobre la fase de
transición -es decir, el momento en el cual
el capitalismo acaba de caer y el socialismo
empieza a consolidarse-, es el carácter que
debe tener el Estado para que el proceso
socialista no se vea entorpecido y arruinado
por una máquina burocrática y anti
democrática calcada del Estado burgués.

En este sentido, nuestro artículo señalaba
que el proletariado, quien debe ser la
dirección política de la revolución socialista,
necesita construir un Estado nuevo, no
solamente aprovechar los cimientos del
arruinado Estado capitalista. Debe construir
un Estado obrero eliminando la separación
presente en el Estado burgués de
legislación por un lado y ejecución por el
otro. El nuevo Estado tiene que conjugar
estos dos aspectos en pro de la efectividad
y en defensa y empuje de la revolución.
Aquí sosteníamos que este Estado debe ser
garante de la liberación del trabajo, o sea,
debe velar porque nadie se vea bajo la
opresión que resulta de trabajar para
alguien más.

Reconociendo las virtudes de la Comuna
parisina hacíamos mención también de sus
errores. Faltas que lejos de convertirse en
reproches, más bien son enseñanzas para
el movimiento proletario. Entre ellas, había
dos principales señaladas por Lenin: “el
proletariado se detuvo a mitad de camino:
en lugar de proceder a la “expropiación de
los expropiadores”, se puso a soñar con la
entronización de la justicia suprema en un
país unido por una tarea común a toda la
nación; no se apoderó de instituciones
como, por ejemplo, el banco… El segundo

error consistió en la excesiva
magnanimidad del proletariado: en lugar
de exterminar a sus enemigos… trató de
influir moralmente sobre ellos, despreció la
importancia que en la guerra civil tienen las
acciones puramente militares”. (1)

En relación con el primer punto, era el
objetivo de la primera parte argumentar
sobre esto, centrando la discusión en la
institucionalidad del Estado. Recalcamos,
sin embargo, que el acto de tomar
instituciones como un banco, etc., se
mueve dentro de la lógica de fundar un
nuevo Estado. En un palabra, la
transformación de Estado burgués en
Estado obrero trae consigo la operación de
hacer públicos diversos elementos como
los bancos, los hospitales, la seguridad
social, etc. El Estado burgués-capitalista se
mueve en un orden donde estos elementos
son privados (con mediaciones, por
supuesto, como es el caso de varios países,
incluido Costa Rica, donde hay bancos y
hospitales públicos). Destruir este Estado es
destruir su orden, su lógica, su realidad (2);
construir un Estado obrero-socialista trae
implícita la acción de hacer público todo
esto, a la vez que se cambia el orden y la
lógica sobre la cual se mueve la realidad. La
Comuna no completó este movimiento:
trató de construir un nuevo Estado sin
tomar instituciones que estaban
supeditadas al predecesor orden burgués.

Pero cambiemos de punto y pasemos a lo
que nos interesa en esta segunda parte.
Cuando Lenin señala que fue un error de la
Comuna tener excesiva magnanimidad con
los burgueses, lo que apunta es la
importancia para la causa revolucionaria de
la organización militar. Es necesario dejar
claro que, según el orden y la lógica de la
realidad, no es la moral la que manda a la
hora de hacer cambios sociales. La política
es la que tiene el papel protagónico, esto
significa que las personas defienden

intereses, sean de clase, sean particulares -
esto desde luego sólo acaba en el
aislamiento. A la hora de defender intereses
la división entre vida y muerte se esclarece,
porque son éstos los que nos mantienen en
vida. A saber, dada la realidad vivimos en
un mar de condiciones que marcan nuestra
forma de ser, lo que hacemos. Si hacemos
algo en contra de lo que queremos, nuestro
interés es liberarnos de ese algo; este acto
emancipatorio es nuestra pulsión por seguir
viviendo. En una sociedad de clases las
personas defienden, consciente o
inconscientemente, los intereses de la clase
a la cual pertenecen (3), pues ella es lo que
hace que vivan como lo hacen. Entonces, la
burguesía, porque posee en el capitalismo
todas las facilidades y condiciones
favorables, no va a dejar su posición por la
buena fe. El conflicto es ineludible.

En El Programa Militar de la Revolución

Proletaria Lenin menciona que la consigna
del movimiento obrero revolucionario debe
ser “armar al proletariado para vencer,
expropiar y desarmar a la burguesía”. Por
supuesto, la burguesía tiene ejércitos, y no
va a dejar que las y los revolucionarios
socialistas tomen el control a la libre. Por
ejemplo, la Comuna, después de la
“Semana Sangrienta del 21 al 28 de mayo”
tuvo un saldo de 23 mil personas muertas
en París, y 13. 700 personas sentenciadas al
exilio o a la cárcel, cifras de simpatizantes
de la gesta revolucionaria (4). 

La organización permanente de las masas
sostiene una organización que pueda luchar
contra las armas de la burguesía. Negar la
violencia de una revolución es negar la
violencia estructural del sistema. Por eso el
proletariado debe tener una táctica militar
que pueda defender sus avances. El tema,
como es evidente, es que el proletariado
necesita una organización militar para
resistir los ataques de la burguesía y de la
contrarrevolución, que, sin duda, son
siempre feroces. La Comuna demuestra
que la burguesía no escatima en muertes a
la hora de defender lo que considera suyo,
a la hora de mantener el control social.

Como  resultado de esto la pregunta:
¿cómo se lucha contra el poder militar
tecnológico del imperio? La respuesta no es
fácil, pero está atravesada por ganar a la
causa proletaria-popular a los miembros
del ejército y de la policía, quienes son
también trabajadores y trabajadoras al
servicio de la clase burguesa (5). 

El proletariado debe realizar la misma
operación que hace con el Estado, con el
ejército. Tiene que buscar la fundación de
un nuevo ejército apoderándose de la
maquinaria burguesa, pero
transformándola radicalmente hacia un

objetivo de liberación. Para esto,
obviamente, es menester que se dé
primero un proceso de creación de
conciencia de clase y de politización. De
nada sirve un ejército que no tiene claro
cuál es su motivo de lucha, que no sabe
cómo y hacia dónde quiere transformar la
realidad.

Es aquí donde se funda el concepto de
Revolución Permanente. Ésta es el
constante derrumbamiento de cualquier
estructura opresiva, mediante la acción
política que es acompañada por la creación
de conciencia, no sólo de clase, sino
también de humanidad que busca la
liberación. La Revolución Permanente es la
afirmación que hace toda la sociedad de
que ella está siempre en un proceso de
emancipación, que no permite que una
minoría imponga sus intereses sobre los de
la mayoría.

La Revolución Permanente es lo que
sintoniza todos los aspectos del proceso
revolucionario. Es lo que le da sentido a que
en un momento exista la necesidad de un
Estado obrero y de un ejército popular y
proletario, y que después desaparezca esa
necesidad. Pero para que la Revolución
Permanente tenga sentido, coherencia y
efectividad es necesaria la organización de
un partido obrero revolucionario que
organice a la clase trabajadora sobre la base
de una auténtica plataforma democrática.

Tal vez, la más valiosa conclusión que se
desprende de la experiencia de la Comuna
es la imperiosa necesidad de que exista una
organización permanente de los y las
trabajadoras. Ésta es la más ardua tarea y
es el factor que muestra por qué la comuna
sigue vigente, incluso en Costa Rica.

lautaro yorKín

notas

1. Lenin, Enseñanzas de la Comuna (1908) en La

Comuna de París, p. 21. Editorial Progreso, Moscú,
sin fecha. 
2. El orden es la forma expositiva, es decir, cómo las
cosas se nos muestran, cómo se nos presentan. La
lógica es el funcionamiento interno de un
fenómeno, es lo que descubre la razón al
desmenuzar un orden para comprenderlo.
Comprendiendo la lógica podemos conocer las
cosas. La realidad es el orden y la lógica que
descubren-construyen las personas para actuar
cuando se relacionan consigo mismas y con la
naturaleza. 
3. Desde luego, se da el caso de que el proletariado
defiende los intereses de la burguesía, esto tiene
varios nombres, pero dentro del marxismo se
conoce como enajenación; y se da a la inversa, el
proletariado gana a su causa a un burgués -lo cual
es más difícil- o a un pequeño burgués –lo que es
una necesidad-. Esto se llama conciencia de clase
(estos conceptos son mucho más complejos, pero
por ahora no los explicaremos prolijamente).
4. Esto según el Plan de una Conferencia de la

Comuna (Editorial Progreso, Moscú, sin fecha) de
Lenin, pronunciado el 5 de marzo de 1905 en
Ginebra. 
5. Sobre esto es sumamente alentador el libro

Historia de la Revolución Rusa de Trotsky.

la comuna de parís y sus 
enseñanzas sobre el Estado (ii parte)

hiStoria de la comuna de paríS de 1871: primer enSayo de eStado obrero

Las tropas de la burguesía al mando de Thiers fusilaron 20 mil personas y

se detuvieron por temor a crear una epidemia por la putrefacción de los

cadáveres.


